
Hiércoles 9 de mayo de 1849, EDICIÓN D B WdRID. 

-i; P U N T O S D E S U S O R I C I O N . 

MADRID. En las o f i c i n a s dc este periódico, 
plaiueU de la Villa, núm. 107. 

T en l«s libretias de TIESO , calle dc CarreUt, 
núm. 1, trente al buion del Correo ; 

EB 1« de MONIER, Carrera dc S»n Geiónimo; 
En la de CIJESTA , calle Mayors 

T ea la librería estranjera dc BAILLY-BAILUERE, 
falle del Principe, núra. H. PERIODICO PROGRESISTA CONSTiTUCIOÜAL. 

Se reciben ляилсюв y cchokicapos i ptecioj. 
convencionales. 

Las reclamaciones se dirigirán i la sdminiítracion 
' . franca) ie porte. 

Madrid 9 de mayo. 

Si cuand.0 todavía esperábamos que los pre­

supuestos del Estado se discutirían con toda 

la latitud conveniente, quisimos emprender la 

tarea de dar nuestra humilde opinion en tan 

grave negocio; nuestro deber es aun mayor, 

después que por medio de la aulorizacion pe­

dida se ha querido ahogarel debate, y no dejar 

lug«r al examen de lo» votos particulares pre­

sentados. Loqueantes hubiéramos hecho para 

tentar hasla el úUiíao estremo, si podíamos 

proporcionar algún alivio al pais, debemos 

liaccrlo ahora con otro objeto ; con el de su­

plir, aunque imperfectamente, lo que la mi ­

noría habría dicho en el Congreso en defensa 

de su voto, y justificar las razones que en su 

breve esplicacion tuvo que omitir con el pro­

pósito de esplanarlas. 

Una parte de las rebajas que prop'iso afecta 

al presupuesto particular de la casa real. Los 

que han sido testigos de !a veneración con que 

en lodos tiempos el parlido progíesista ha 

acatado la magestad, los que tienen pruebas 

evidenlcs y repelidas del respetuoso cariño 

con que han mirado el decoro y los intensas 

de la joven escelsa que hoy ciñe la corona, no 

pueden dudar de la sinceridad con que han 

procedido al proponer la reducción de unas 

partidas, en que la generosidad puede ser á 

las veces un medio de ambición. Poro la na­

ción está pobre, está atrasada, y en medio de 

su desgracia, tiene el consuelo de tenor una 

reina, que en obsequio de las necesidades pú­

blicas ha dado muestras maravillosas dc des­

prendimiento. Tal vez los que ahora la rodean 

se atribuyen la gloiia de haber sugerido à 

S. M. esos rasgos que aumentan si cabe el 

amor de sus subditos. Auuque fuese asi, no 

por esto serian menos leales; ni lo será tam­

poco menos nuestro parlido, si al señalar la 

suma que la nación deslina á sostener el es ­

plendor del trono, tiene á l i vista las escase­

ces del país, y se siente con sulíciente fran­

queza de dtcirlas al monarca. 

No es solo de los bancos de nuestro partido 

de donde se levanta la voz severa que empezó á 

predicar la economia en la consignación de la 

lista civil. Nos acordamos bien de las Corles de 

1854. Alli m iiquel Estamento de procuradores 

vimos á un hombre monárquico por esccl -ncia, 

moderado en sus ideas como en sus coslum­

bres, de profundos conocimientis, de modes­

tia sin ejemplar, laborioso, amigo del bien 

com'in, que pensaba sin cesar, y apenas des­

plegaba los labios. Pero llegó el dia de po­

nerse á discusión el capitulo de la casa real 

en cl presupuesto para el año 1 8 3 5 , y este 

hombre se levantó impávido á demostrar que 

la mayor gloria de los reyes, el mayor timbre 

de su corona consisten en los beneficios que 

dispensan à los pueblos, y el mayor benefi­

cio posible es alijerar las cargas que les abru­

man. La insisten ia con que defendió á pal­

mos su voto particular demo.stró que el senti­

miento monárquico tan arraigado en su p e ­

cho no estaba reñido coa la convicción de 

que la economía en el trono es un ejemplo 

saludable, un csceleatc principio de refor­

ma. Este hombre era el sefmr Saniponts. 

Sus esfu'Tzos fueron inútiles: eu vano ale­

gó que el estado de menor edad en que se 

bailaba la hija de Fernando Vil no exigia la 

dotación propuesta: se le contestala que la 

consignación real no se alteraba en toda la du­

ración del reinado, y que al principio de ca­

da advenimicnlo debia fijarse para todas las 

necesidades ulteriores de la regia persona ; y 

aquél Estamento decretó al fin 8 millones 

de reales para este objeto. Esta cantidad si­

guió figurando en efecto en los presupuestos de 

cada año hasta cl de 1845 , en que ( dicen los 

autores del voto particular ) sin bastante e s ­

plicacion de paite del gobierno, sin la debi­

da discusio'i de parle del Congreso se aumea­

to hasta 34 millones, antecedente funestísimo 

que deja á merc.ed de las pasiones y pendiente 

de los debates políticos la decorosa subsisten-

ci» del JL-fe del Estado. 

Por la calamidal de los tiempos (y à otra 

cosa no queremos atribuirlo) la consignación 

de S. M. participó de los atrasos de otras 

obligaciones del Estado , como que à fines de 

1847, la real casa tenia un crédito contra el 

tesoro de la enorme suma dc 126 millones, 

y sin embargo de] esle déficit en la entrada 

de las reales arcas, su casa se ba sostenido 

con un esplendor que nada liene que envidiar 

à los uionarcas de las naciones mas poilerosas 

dc Europa: no ha tenido que contraer deudasl 

ba satisfecho con regularidad sus obligaciones 

corrientes; ha dedicado sumas considerables á 

adquisiciones magnificas de objetos de bellas, 

arles; ha reparado los reales sitios; ha era>*! 

prendido obras de gran coste, qae embellecen 

las reales mansiones y son el ornato de la ca­

pital; ha establecido en el interior del Palacio 

una serie de diversiones suntuosas en que «e; 

ostenta dignamente la grandeza de una Reina. 

Y en medio de todos eslos gaslos, después 

de todos estos atrasos, la inagotable munificen­

cia de S. M. ha podido dotar á su augusta her­

mana como jamás fué dotada princesa en los. 

tiempos mas prósperos de la monarquía; ha he­

cho donativos que por su cuantía han parecido 

casi fabulosos; y finalmente acaba de renun­

ciar á favor del Estado 113 millones de su 

mencionado crédito. 

De aqui se infiere que en realidad la real 

casa ha percibido mucho menos de los 2tl mi­

llones que al principio del reinado se designa­

ron anualmente á S. M., y que sin embargo, 

la Corona ha conservado el brillo que le cor­

responde. La minoría de la comisión de presu­

puestos no lia inténtalo jamás imponer la 

menor privación: quiere antes bien que la can­

tidad señalada sea puntualmente.satisfecha, y 

que no se repita un atraso indecoroso para la 

nación, que desde cl momento de jurará sus 

reyes reconoce á su favor como por un contrato 

solemne una renta vitalicia irrevocable. 

Admitida la generosa cesión que hizo S. M. 

de sus atrasos, queda á su favor unres lo de 

12.960,000 rs.: el gobierno imputaba el total 

al presupuesto de esle añ i : la minoría de la 

comisión admite desde luego la cantidad, y 

propene que su pago se divida en tres anua­

lidades: la equidad lo aconseja, la necesidad 

lo rcclairip. 

La partida de 2 400 ,000 para S. M. el rey, 

es enteramente nueva, es desconocida, re­

pugna al art. 48 dc la Constitución, no se 

solicitó cuando S. M. rciibió la mano de su 

augusta prima, y siemlo así solo en las capi-

lulaciones matiiuioniales debió de quedar 

asegurado el brillo de su alta posición. 

Los herederos presuntivos á la Corona, 

amique por su primogenitura y por la prela-

cion de su sexo hayan sido principes de As-

luria.s y jurados como tales, jamás en los tiem* 

pos de mayor abundancia han disfrutado mas 

de dos millones: esto es \OIO lo mas que pue­

de concederse por la eventualidad de su suce­

sión. Si se la considerase meramente como 

iiifanla de España, solo tendría señalados por 

esta dignidad 550,000 reales, y la minoría 

de la comisión en cumplimiento de su deber 

S í ve obligada á pedir la rebaja del esceso de 

un millón de realeo, de los tres que prop»ne 

icl gobierno. 

Tales son las reducciones que con respecto 

á la casa real presenta dicha minoría en su 

voto: ella las hubiera fundado en mayor co­

pia de razones, si hubiese llegado el caso de 

ser escuchada; pero los que nos hallamos pe­

netrados de su espíritu no podemos hacer mas 

que esponerlas breve y sencillamente. 

que hubiere sido el resultado de mas acertadas 

indagaciones, la que hubiere sido adoptada por la 

nación que mas se ba adelantado á las dema i en 

esta carrera . ¿Hay algún otro método mas venta­

joso? prefiérase. ¿Hay alguna mejofa q u e introdu­

cir ? hágase. Hartas cosas malas hemos imitado; 

imitemos una buena . 

El sistema métrico decimal es de todas las n a ­

ciones. Su libra no está en Toledo, su braza no está 

en Burgos, su marco no está en Avila. La matriz 

generadora de la linea, de la superficie, del sólido 

y del peso sehal la en la natiiiraleza, se hallaba a n - i 

les que existiese la raza htmiana, el dia en q o * 

nuestro planeta se arrojó acodar por el espacio. 

El cuadrante del mer id íane le f re i t re está medido: 

su díezmillonésíma parle es la Unidad. La división 

de esta un idad , su inulli{rficadOn está tambiea 

en la naturaleza,«t í les ded(B de' ía mano del h o m ­

bre , signo é instrumento de su inteligencia y de su. 

destreza. 

N o e s , pues , francés esjé sistema, aunque e a 

Francia se haya adoptado antes que en otro pais . 

A su invención concurrieron en el siglo último los 

sabios de todas las naciones: 'nuestra España tara-J 

bien prestó su cooperación á esla obra de la cien­

cia. Allí se dieron á conocer aquellos dos insignes 

jóvenes, honra y prez de nuestra marina, don J o r ­

ge Juan y don Antonio de Ulloa, de quienes d i j e ­

ron asombrados los estranjeros: «Creímos no ha ­

llar en España sabios que nos entendieran, y vinie­

ron niños (jue nos bf n enseñado.» 

Y la misma Francia que arregló la nomenclatura 

no se valió de su propia lengua para designar las 

clases de medida, ni su numeración. Para las raices 

sustantivas y para la progresión ascendente desde 

la unidad hasta lo infinito, acudió á la lengua griega; 

parala progresión descendente ó fracciooal, acudió 

ala lengua latina, como si previese que aquella 

obra habia de ser universal, y que las naciones 

europeas habían de ver impresos en esta novedad 

los dos sellos, los dos orígenes dé nuestra actual 

civilización. 

Si por francés se desechara este sistema, sí á 

tanto nos llevara un falso y ridiculo patriotisnao, 

también lo habríamos de desechar por revolucio­

nario y convencional. La Convencioulo proclamó, 

y la restauración lo prohijó; la restauración mas 

enemiga de la revolución, ifjue la España de la 

Francia. 

Todas las objeciones que se opongan á este con­

cepto que hemos formado del proyecto de ley, son 

á nuestros ojos dc escaso valor. Si hemos de hacer 

una reforma, sí hemos de suprimir lo existente» 

reemplacémoslo siempre por lo raejoi", venga de , 

donde viniere. 

dad . SopOBe que los acreedores ingleses acaban 

d e embargar dos vapores que , por cuenta d e nues­

t ro gobierno, y bajo la inspección de don Casimiro 

Vigodet y otros oficiales de la marina española se 

e s t á n construyendo en aquellos astüleros. Culpa al 

ministerio por este becho bajo dos conceptos : el 

pr imero por no haber hecho construir el cáseo de 

aquellos buques en los astdleros de la Península: 

segundo por no haber previsto semejante eontra-

tíempo. No creemos que el embargo tenga conse-

cueacias : si esta legislación fue r a corr iente , el 

gobierno español debería renunciar á toda relación 

de intereses con algunas otras naciones, y los t e n e ­

dores del o p g basla podrian echarse sobre los 

í o a d o s destinados al p a g o de l o s cupones del 3«. 

el mal está en babpr mirado con tanta indiferencia 

e! arreglo de la deuda interior y esterior. 

El Congreso se está actualmente ocupando de 

una cueslion de sumo interés para la prosperidad 

del pais, para la facilidad de los cambios y t r a n ­

sacciones mercanti les, para la comodidad de las 

mas sencdlas operaciones domésticas: del p r o y e c ­

to de ley dc pesas y medidas. Esta cuestión no es 

nueva: don Alonso el Sabio ya quiso resolverla; 

pero el poder feudal, las rivalidades municipales 

lenian entonces sobrada fuerza en oposición con el 

poder real para que la razón pudiese sobreponer­

se á la costumbre y la ley al privilegio. La nación 

castellana sufrió después grandes alteraciones; se 

estendió por enlaces, por herencias, por conquisr i 

tas y vino á ser un agregado de pueblos dis t in­

tos en lengua, en trages, en usos, en legislación. 

Tres siglos y medio de integridad bajo un solo 

cetro no han podido todavia uniformar la monar­

quía de Fernando el Católico, y todos los p r o ­

yectos de igualación que ba concebido el buen de ­

seo de sus sucesores han naufragado siempre en la 

falta de decision y energia. 

Para nosotros la cueslion es importante ; pero 

no dificil de resolver. Se trata de una cosa que 

depende absoluta y esclusivamente del convenio 

entre los hombres . El hábito opone alguna r e s i s ­

tencia; pero esla es temporal , efímera: y por poco 

ilustrado que sea un pais , la idea de la utilidad 

vence al instinto del hábito. 

¿Conviene ó no que cesen esas anomalías que 

embarazan las computaciones mas frecuentes de la 

vida civil? ¿Conviene ó no que en toda la monar ­

quía se cuente, se pese y se mida por una misma 

unidad? Nadie pondrá en duda la gran ventaja de 

esta igualación. 

Convenidos en este pr¡::cipio ¿qué tipo adopta-

I Los señores don Juan Pedro Muchada, don 

Pedro Lopez Gcado, don M. Sánchez Silva y 

don Antonio Mesia y Rióla , diputados de la 

miimria progresista, dirigen al Clamor Público' 

un comunicado relativo á un arlículo nuestro 

del domingo , donde aplaudimos la oposición 

que al parecer han hecho algunos individuos 

del gabinete al propósito del señor ministro 

de Hacienda sobre pedir á las Cortes una au­

torización para plantear por si un nuevo aran­

cel pata las aduanas del reino. No hemos 

querido ni hemos debido prejuzgar la cues­

tión económica por la sencilla y poderosa ra­

zón de que esta no pertenece esclusivamente 

á ningún partido. Defensores del sistema dc 

libre comercio hay entre los diputados de la 

mayoría y de la minoría del Congreso; parti­

darios del sistema protector militan en unas 

y otras lilas; la discusión y votación en el 

Congreso y en el Senado confirmarán esta 

verdad inconlrovertihle: lo que hemos dicho, 

lo que hemos combatido e s , que por medio 

de autorizaciones se quiera legislar en esle 

pais, sofo-ando la discusión y no presentando 

ios proyectos de le j con aquella copia de da­

los y luces necesaria para ilustrar la concien­

cia délos señores diputados: discusión pedi­

mos en la prensa y en la tribuna ; discusión 

de.seamos sin que se retarde la épota en que 

deban rechazarse las cuestiones de que pueda 

depender la prosperidad de nuestra patria. 

Si no obrásemos asi caeríamos en contradic­

ción con la byse 7.* de nuestro prospecto, en 

que sin prever que tan pronto debia ser apli­

cada digimos... 

7.° lie forma» prudentes y ñtilesen todos los ra­
mos de la adminislracion , no esas reformas impro­
visadas, producto de un sistema mas ó menos acredi­
tado, de una imitación servil, sin tener en cuenta 
los hábitos y demás circunstancias del pais , ó de la 
opinion de escuelas especulativas ; sino reformas 
meditadas y preparadas por el gobierno, sujetas á 
la discusión de la prensa , á la reclamación anticipa­
da de las clases perjudicadas, y sobre lodo á la san­
ción del pais por medio de sus representantes. Harto 
campo tiene el gobierno para mejorar la adminis­
tración sin alterar las bases existentes; pero cuando 
á estas se toca, el dictamen particular de pocos 
hombres no tiene autoridad suficiente para conmo­
ver los grandes intereses de la sociedad. 

Las noticias recibidas ayer sobre la" toma de 

Terracina por las tropas de nuestra escuadra, han 

determinado (según parece) al gobierno á enviar 

algunas fuerzas á Italia. Se ha dicho como cosa 

cierta qne el general Córdoba , nombrado para p o ­

nerse á la cabeza de la espedicion , sale esta n o ­

che ó mañana con dirección á Barcelona , donde 

ha de tomar 4,000 hombres de desembarco. S e ­

gún se presentan las cosas en los Estados Ponti­

ficios , e» probable que la espedicion llegue á 

su deetíno para recibir meramente la bendición 

papa l . 

El gobierno francés supo el 3 de mayo que el 

general Oudinot se dirigía á Roma á la cabeza de 

seis mil hombres, dejando el resto de sus tropas 

en Civita-Yeccbia y sus inmediaciones. Las ba e s ­

calonado de modo que puede .servirse de ellas en 

caso necesario. No es fácil adivinar lo qne harán 

los romanos en esta ocasión crítica. Es muy pos i ­

ble que á la intervención armada opongan una r e^ 

sistencia armada también; con todo, generalmente 

j se opina que los soldados franceses y los romanos 

se darán un abrazo, y si los primeros recuerdan 

que son repubüoanos, y el Papa sigue sometido á 

las ínlluencias reaccionarias de suerte que toda 

transacción sea imposible, la intervención se vo l ­

verá conlra los mismos á cuyo favor se habia e m ­

pezado, y el abrazo de los franceses y de los r o ­

manos puede muy bien ser el abrazo cordial de las 

dos repúblicas. En estos momentos críticos, la 

la Francia, la Europa toda (y no hablamos sola­

mente de la Francia y de la Europa republicanas, 

sine de la Francia y de la Europa constituciona­

les), tienen mas necesidad que nunca de manco­

munar todos los elenxenlos de resistencia que la 

libertad puede oponer al absolutismo, sino quieren 

que dentro de muy poco todos los gérmenes de r e ­

generación mueran ahogados bajo las plantas del 

autócrata. Los mismos reaccionarios tardarán poco 

en arrepentirse de su obra, porque no creemos 

que quieran ser destruidas rápidamente una t ras 

otra todas las conquistas que ba hecho el pueblo 

en el campo de las ideas. ¿Hay quien no vea el fu­

nesto resultado de la intervención rusa en H u n ­

gria para todos los pueblos y dinastias que se han 

apoyado mas ó menos en los principios liberales? 

¿Quién no se alarma, por poco liberal que sea, 

á la entrada de 50,000 rusos en Transüvania, y 

no protesta contra un aclo tan significativo? Jamás 

la libertad europea se habia visto tan amenazada, 

y sin embargo , de esas mismas intervenciones 

anómalas provocadas por un ciego espíritu de reac ­

ción, creemos que han de resultar complicaciones 

y acontecimientos que salvarán la causa de la c i ­

vilización general. 

F i s o n o m í a d e l C o n ^ r e v o . 

Juró y tomó asiento como diputado por el d i s ­
trito del Ferrol el señor D. Antonio Deral, que en 
verdad no babrá de fatigarse con los trabajos que 
le esperan en la ya espirante legislatura.—Yeríf 
ficada esta ceremonia con la correspondiente fór-r 
muía de «Si asi lo hiciereis, Dios os lo premie, y 
si no os lo demande,» volvió el señor Yazquez 
Queipo al uso de la palabra, refutando el discurso 

ayer en la discusión es la del S r . Lujan, reducida 
á adoptar el sistema decimal métrico, pero tenien­
do presente la invariabilidad del t i po , la nacionali­
dad del pensamiento, en la cual no cree el S r . Lu- ^ 
jan que deban suscitarse divergencias; siendo muy • 
conveníante que no se consulte la Bniformidad 
absoluta de un sistema , pues semejante proceder 
podria no ser útil á los destinos de la España , si se 
considera que de la lucha de principios resalla 
siempre la verdad. 

El discurso del S r . Lujan , por último, como t o ­
dos sus discursos fué fácil, elegante y nutrido de 
altas ideas filosóficas y de detalles muy curiososi 
Su señoría cree que es muy corto el aprendizaje 
d e diez añc^., qne concede e ! proyecto para su 
completa aplicacií.n , Y seria muy oportuno mu­
dar ciertos nombres ile raiz gr iega , que costaría 
mucho trabajo popularizar. -

El señor ministre' de^ Coiaercíc y el Sr . Merelo 
usaron también de la palabra. 

Presentáronseademás los documenlossigiií?ates; 
una ley sancionada p o r S . M. en Aranjuez, conce- . 
diendo una pensión de 1460 r s . anuales á María 
de laLuz Conil, viuda de Miguel Perez; una enmien­
da del S r . Muchada y otros, para que sea atendida 
la marina con las economías quo se hagan en el 
presupuesto de la Guerra, y un dictamen de la co­
misión sobre el ferro-carril de Aranjuez. 

F i s o n o m í a d e l S e n a d o . 

La discusión de la ley de beneficencia siguió 
ayer en el Senado con el interés y animación que 
merece un asunto de tanta importancia. 

El señor obispo de Córdoba y el marqués de 
Viluma la empezaron reclamando de la comisión 
que en el ar t . 4." se dijera que la dirección su­
prema, y no á secas la dirección, correspondía al 
gobierno. Sea que la comisión viera en la enmien­
da algún fin ulterior , alguna tendencia de eman­
cipación , en lo que podia entenderse , andando 
el t iempo, por suprema dirección, ó s e a porque 
se picara de amor propio , no quiso acceder á lo.s 
deseos del obispo y del marqués ; y el Senado 
votó el articulo tal como estaba redactado. 

En la discusión del a." pronunció un largo 
discurso el señor Calderón Collanles, y de la сопь 
paracion que hizo entre la ley del año 1822 y la 
que se presenta sacó muy vencedora á la p r ime­
ra ; pero después se metió S. S. en tales laberin­
tos, quo no pudo probar lo que se proponía , y á 
no tener tan bien sentada su reputación de liberal 
y de moderado, el Senado podria haber j)ensado 
que ó era absolutista ó era cl cscentralizador mas 
aferrado. Quería que no hubiera juntas porque 
embarazan, y no sirven sino* cuando n)as para el 
consejo ó la discusión; que el gobierno y sus ajen­
ies lo hicieran lodo , poro que el elemento ec le ­
siástico entrara por mucho; qucrtá que el gobierno 
abandonara la beneficencia á los instintos cristia­
nos del pueblo español, y quería que hubiera frai­
les y monjas para el servicio de las casas de m i - " 
sericordia y hospicios. El señor Armendariz l e ' 
contesió á nombre de la comisien ; y á nuestro jui­
cio, con muy buena.s razones y fundado en mejores 
principios. 

A insinuación del señor marqués de Viluma se 
cambió en el articulo 9 el título de junta suprema 
en junta general. 

Los seiíores Barrio Ayuso, Miquel Polo y m a r ­
qués de Viluma no podian consentir en que el ar­
zobispo de Toledo, Primado de las Españas , fuera 
aresidido por nadie; y cuando menos exigían que 
o fuera tan solo por un ministro de la Corona. La 

comisión y el señor Cabello defendieron el a r t i cu ­
lo victoriosamente. Solo una preocupación ó un e s ­
ceso de celo, puede hacer ver á ciertos hombres 
que se rebajan los prelados de la Iglesia cuando n o ' 
están por encima de todos aun en las funciones 
mas mundanas. Desde que hay juntas de benefi­
cencia, generales ó part iculares, han sido presidi­
das por legos, y jamas se ha ocurrido la idea de 
que se rebajaban los obispos. El arzobispo de T o ­
ledo, que residirá en Toledo, que tiene grandes 
atenciones como Primado, como Metropolitano y co­
mo obispo: que por lo común será senador, y que 
por su alia gerarquia siempre tendrá algunas otras 
ocupaciones á <|uo a tender , no podria nunca dedi­
carse con la asiduidad y esmero que requiere boy 
el estado de la beneficencia. Si la junta general ha 
de corlar los abusos con que tropei:ará y ha debre--
gar con tantos como basta hoy han vivido á e s ­
pensas de los p o b r e s , el oficio de presidente de la 
junta será mas enojoso de lo qae parece ; y no es 
el carácter de un arzobispo el mas á propósito p a ­
ra habérselas con administradores poco escrupulo­
sos. Desde que el gobierno ba pueslo como voca­
les natos de la junta á las primeras dignidades 
eclesiásticas, ha contrahido el deber de llevar á la 
presidencia á un consejero de Estado ó á uo ex? 
ministro , que aparte de estar alli representando 
al gobierno, él solo llevará títulos para no ajar al 
obispo mas presumido. En gracia de esta clase sea 

del dia anterior del señor Olivan: este rectificó á 
su vez, insistiendo cada cual en sus ya conocidas j dicho, ninguno de los que sis sientan en el Senado 
opiniones y ensanchándolas con mayor copia de ! ha tomado parle en la discusión y todos han vola-
dalos y mas notable esfuerzo. Cumple á nuestra fé ¡ do el arlículo tal como estaba. 

El Clamo, Público anuncia una ocurrencia, que 

. remos pa ra la medida única? t a mas perfecta, la . á ser cierta, tendría el carácter de mucha grave-

de coronistas declarar que en la discusión tocante á 
la reforma de los pesos y medidas , tanto en el es­
píritu del parlamento como en el que anima á la 
prensa , hemos observado que se han puesto feliz-
menle en olvido las luchas de partido, y que todas 
las intenciones van encaminadas á promover el 
bien del pais esclusivamente. Esla conducta honra 
on alta manera á nuestros hombres públicos; y 
nosotros al consignarlo as i , no nos debemos d i s ­
pensar de recomendar esle género de discusiones 
que c.í tan oportuno para desenvolver los hábitos 
de paz, ciencia y e.-^tudio que están destinados á 
ser el mejor cimiento de nuestro sistema represen­
tativo. 

Pero aun asi y todo , la cuestión de los pesos y 
medidas, como demostró muy bien el S r . Lujan, 
discutidos competente en la materia, se ba presen­
tado al Congreso sin la conveniente madurez , sin 
el trabajo.preparalorio de las corporaciones cienti­
ficas, sinla opinion déla junta de comercio, yhnse 
aueslo á discusión lan de improviso, que ni aun 
os hombres especiales han tenido liempo para 

coordinar sus ideas. Tampoco es ocasión, y esta es" 
también observación muy oportuna del Sr . Lujan, 
de emprender un trabajo tan importante , cuando 
la legislatura termina , y los pueblos esperan el 
despacho de otros asuntos de interés mas inmediato 
y tangible. 

Por lo demás , la única opinion nueva vertida 

Por las, mismas razones que la prcsulcncia de 
la junta general ha impugnado el señor Viluma cl 
arlículo 7 . ° » en que se haoe á los obispos v i ce ­
presidentes y presidentes á los gefes políticos. 

El celo COQ que el señor Yiluma habla siempre 
en estas mater ias , le ha arrancado la espresion 
de estar redactado el proyecto, al p a r e c e r , en 
antagonismo de los obi.spos; y le ha llevado basta 
el punto dc atacar al ministro de la Goberiíacion 
por haber impedido de real orden al arzobi.spo de 
Sevilla la creación de juntas de caridad y la a u ­
torización que parece habia dado.para hacer cues­
taciones á favor de la beneficencia ó de part icula­
res . El señor Armendariz y el ministro do la Go­
bernación se dieron por ofendidos, y la discusión 
amenazaba tomar mal r u m b o ; pero pronto d e s ­
apareció el aparato y no salió de los límites de 
una razonada discusión. El señor Viluma conocerá, 
que ea materia de cuestaciones el gobierno es 
inejor juez que el arzobispo, y no dejará de recor­
dar que en Madrid mismo ha habido causas ruidO" 
sas contra eclesiásticos que dilapidaron caudales 
recogidos á pretesio de objelos piadosos. 

Gomo babia dicbo el Sr . Collanles que las juntas 
no servian sino para embarazar al gobierno, quiso 
llevar adelante esta idea; y al hablarse de la du­
ración de los vocales en el artículo 9, so empeñó 
en que pudieran lodos ser removidos cuando le 
pluguiera al gobierno; pero el Sr. Qwiat» íe hizo v«r 

V,D MADRID, al mes Л», es . ' I» 
En provincias, tranco deporte 80. 
Pn el estranjero y lillramar. . . . . . . . 2* 
ídem por trimestres , . . 70, 
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'к CiynreMreneia ilo quo sirvieran sus plaía» cuatro 
años en «n pueslo que nada se roza con polilica y 

«para él cual se necesita cierta afición á que no so 
•nota muclva en tiempos de positivismo. 

Hoy seguirá la discusisn y es probable que aca­
bo.'Guando 3 2 haya concluido, diremos nuestra 

ioj»inien«ob)is la ley do bene.Gceftcia^ 

actos oñciales. 

MINISTERIO DE ESTADO, 

El gobierno tía recibido despachos del embajador 
de S . H. cerca d e la Sania Sede de Íeetia 30 de 
a b r i l , e« q « t partwipa q«e cl dia-anterior liatoian 
entrado las iropas napolitanas en los Estados de la 
igícsia . con el fin de cooperar al restablecimiento de 
ia autoridad del S«mo Pontífice, con acuerdo del 
gobierno de Su Santidad y de los ptenipoienciarios 
reunidos en tiaeta. Las t«ereas navales españolas 
íaernn cflcargadas de contribuir á tas operaciowes 
miiiiarcs apoderándose de ios fuertes de Terracina, 
y facilitando dc ei te modo la entrada de las iropa» 
napolitanas en dicita plaea. 

En su consecuencia , el embajador de S-. 1̂ » dio Us 
instrucciones convenieales al comándame dc la di-
»ision naval, don iorc BûslUlo, quien desempeño su 
comisión de la manera que resulla del siguiente 
parle. 

MLNISTERIO DE MARINA, 
Comandancia general de las „,valfl« ÁP 

Cataluña, Valencia é Mas I v , ? ™ \ , o 
Kxcmo. Sr.: Por la uni • ^ « l e a r e s . ^ N u m . 1Í0.== 
Excmo. señor em^ / " ' H ^ T X . P"'Í l,"''^'^' 
Sede cou ni ' -.'•jador d e S. M. cerca de la Santa 
á mi CP' ' comisión que se sirvió poner 
,g ; ..jado relativa á tomar la plaza de Terracina, 

.«pondrá V. E. de cuanto con tal raotiro tuvo 
<M%»\- hasla llevar al mas cumplido termino la citada 
ftomisíüh, deseando que el comportamiento de estas 
ifMei«as navales merezca la aprobación de S. M. 

Dii-'s ifuarde á V. E . muchos años. A bordo del 
vapor Vukano en la mar l.* de mayo de 1849 .= 
ííxcnK». Sr.::=José María de Buslillo.—Excmo. señor 
ininistrQ de Marina. 

Copia qui te cita. 

«Comandancia general de las fuerzas navales de 
Cataluña, Valencia ó Islas Raleares.=Excrno. se­
ñor : Conforme á las instrucciones que V. E. tuvo á 
biencouliar á mi cuidado, salí á la una de la noehe 
próxima pasada de la bahía de Gaela con las fragatas 
Cirtes y Vi'íía de Bilbao, los vapores Leon y Vul-
cano y el pailcb.it ViJasoa, haciendo desde luego 
rumbo à Terracina, sobre cuyo punto me encontra­
ba al romper el dia; y notando que uno de los tres 
fuertes guarnecidos de artilleria que forman su for-
tilicacion hacia el ra.ir arbolaba la bandera republi­
cana , mandé dar fondo á todos los buques lue;^o que 
cneontrándonos á menos de medio tiro de metraPa 
de las citadas fortalezas conté con la seguridad de 
poderlos batir con ventaja, largando al mismo 
tiempo el pabellón nacional ; y cuando rae di-iponia 
á emprender la maniobra de acoderarnos, noté que 
los fuertes arriaban su bandera. ínmedíalameate 
en cumplimiento de las in?tracciones de V. E. , dis­
puse que el ayudante de órdenes de esta division, 
teniente de navio, don Juan Bautista Topete , bajase 
á tierra á fin de manifestar á los habitantes de la po­
blación , ( 0 : 0 0 á la tropa que la giidrnccia , que rl 
objeto de estas fuerzas navales no era olro sino el de 
Contribuir con los mayores esfuerzos al restab eei-
«liento del Su.-n > Ponlilice en la plenitu I de sus de-
techos, para cuyo logro no perd maria medio alguno, 
MI par que pro'.cjeria los inlereses y las personas de 
los vecinos pacíficos: t into estos como las guarni-
eioaís de los fuertes acogieron bien mis palabras, 
y en medio del mayor entusiasmo se arboló el pabe­
llón de Su Santidad que al efecto llevaba yo prepa­
rado , el cual fué victoreado fervorosamente por el 
gran concurso que acudió á esle aclo. 

Seguidamente dispuse que las guarniciones de es ­
tos bu jues se trasladasen à t i e m y lo.-nnen p)se-
¡ ionde las fortalezas, encargándose desús guardias 
J enviando también algum m irinerir con palas y pi­
eos par.i destruir, como en efecto se verifieó, la mi­
na construida en las inmediaciones de la Torre ( ire-
gir iana, sitio estrecho y de Indispensible paso p i ra 
las tropas napolitanas: pocas h iras después d e t e r ­
minadas eslas operaciones llegó á Terracina S. M. el 
rey de N.ipoles à la cabeza do su ejércilo, y á cuyt 
augusta persona tuve la honra de hacer entrega ce 
los referidos fuertes, sirviéndose manifestarme d -I 
modo mas espresivo su satisfacción por la parte que 
habia tomado la marin i española en las opcr.ieinnes 
de este dia, y llevando sus obsequios hasta cl estre-
m' ide disponer se coljcasen las gunmiciones y ma • 
lioëria de los buques á ia cabeza dc la columna d 
sn guardia real, en cuya honrosa posición atravesé 
la mayor parte del pueblo. Al llegar S. M. á la plaja 
que (la frente á los buques, arboló al tope mayor'el 
de mi insignia la bandera de Su Santidad, s i ludán-
dula con veinte y un cañonazos; y acompaña' ó des­
pués de los remandantes y oliciiilidad de ellos, tu*.í 
la honra de felicilar á S. M. por el feliz piíncipio de 
sa cooperación, reiterándome, con tal molívo, nue-
yameníe la alia opinion que tenia formad i del com-
portamitnto de estas fuerzas navales, siendo muy 
notable el crecido número de ban.ieras q i n con la 
inscripción de «viva Pió nono» adoraaban los balco­
nes de la multitud de casas desde los pacos momen­
tos de haber bajado à tierra la tropa es_pañola; ca-̂  
biéodiime con este motivo la singular sa^isf.iccion de 
poder asegurar á V. E. que el comjortimicrito de 
nuestros soldados y marineros nadi me h i dejado que 
r'esear estando cierto que los recordarán con gra­
titud l IS ba'. liantes de Terracina. 

Réstame solo hacer presente á V. E . que á po:o 
de tremolar el pabellón de Su Santidad én el fuerte 
q u i se halla solire la cabeza del muelle, vino á bor­
do de éste buque de mi insignia una dipaiac on 
compuesta de personas notables del píis á felicitar­
me por mi arribo á íus playas, rnanifesiánlome al 
mismo tiempo, ea nombre de sus h^ibitaates, su gra-
lilud por la protección que le habian dispensado los 
bu'^ues de S. M. Católica, asi como por el moder ido 
comportamiento de la tropa y marioeria que babii 
bajado á tierra. Tanto el gefe que mandaba la guar­
dia Cívica como el gobernador de la plaza se retira­
ron precipitadamente luego que vieron en el agu i 
las embarcaciones menores con que se verifieó el des­
embarco de nuestros soldados y marineros, quedan io 
en ella como doscientos hombres de todas a r ims , U 
mayor parte de guardia cívica, un depósito de fusi­
les y las seis piezas de los castillos de la plaza, eotre 
las cuales eran dos del calibre de a 36. 

Todo lo que tengo el honor de poner en el Supe­
rior cohüciiniento de V. E . , rogándole ai mismo 
liempo se sirva ser el fiel intérprete cerca de la SAJ.; 
-grada persona de Su Santidad de los senirinfentos^ 
jqoe animan à los comandantes, oficiales y tripula-I 
jcion de los buques de S. M., deseosos.de çontribuirv 
aunque sea á costa de sus vidas, al triunfo de tap 
ju>.ta causa. Dios guarde á V. tj, muchos años. A 
bordo de la corbeta Villa de Bilbao ch la rada de 
'Icrraoina 20 de abril de lg3''J.=líxftmo. S r . =JoFé 
María de Bustillo.=Excmol Sr. embajador de S. M. 
cprcí dé la Santa Sedc.T=íBs cop ia .=J jSé María de 
Burtillo.» 

Crónica estranjera. 

Lo mas importante quo conliencñ los p e r i ó d i c o s 
y correspondencias es seguramente una nota que 
el gabinete de Olmutz dirige á los embajadores y 
encargados de negocios del Austria, haciendo sabe', 
al cuerpo diplomático que se halla decidido á soli­
citar el aiisilio de la Rusia para contener cl p r o -
tireso amenazador de la victoria de los liúng;iros. 
No pide mas por ahora que un ejercito de 30 á 
60,p00 hombres. 

El ejércilo húngaro se dirige á Viena con todas 
sus fuerzas, mudando completamente su linea de 
operacioflWí E s , paeé, íáoil p r e v e r que a n t e s d e 

diglia 

la llegada del ejércilo ruso la Capital de Austria 
se hallará en poder d e los húngaros , los cuales, 
engrosando mas y mas sus filas con lös Vleilostìs 
descontentos, sabrán resistir viclartosemertte la* 
fuerzas mismas dc la inlcrvCnoion: f.ov do proitid, 
la entrada do los rusos vá produciendo ya serías 
Complicaciones-. El gobierno lúi'co acab.i de dirigir 
4 sus embajadores en Londres y París una nota 
tli|domálica contra la violación d e los tratados por 
la Rusia, la cual ha eovíado 'siá-esivaittontiEi t rO-
nas , que en la nctu^lidaá ascienden ya á 8 0 , 0 0 0 
ttombtes, Â las provincias moldo-vulaca.3, manto-
hiéndelas ca el as á pesar do las rei 'eradas p r o ­
testas del diván y de las pro;ncsas solemnes del 
gabinete dc vSan Petcrsburgo. El divan estableoe 
en su nota que con la conduela que está obse r ­
vando la Ruiiâ hft dejado do existir la neutralidad 
d e las espresadas pr.)v¡nc¡as, y que las bocas del 
Danubio Sfc hallan en poder dc los rusos. 

El rey de Prusia rehusa decididamente la co ro ­
na de Alemania , y esta negativa vuelve completa­
mente infrueluoso el rcsullado de lodas las gest io­
nes nracticadas para baser admitir su protectorá-i'' 
tío al rey de Wur temberg . En una nota enviada á 
Francfort el 28 de abril se haoe constar esta nega­
tiva , motivada por el espirilu de la Conslitucion 
volada en Fran fort y por las contestaciones que 
sobre el particular ha recibido el gobierno [irusia-
no de varios gabinetes alemanes. Mientras tanto 
las manifestaciones á favor de esta Gonstiiucion se 
hacen cada dia mas generales en Baviera. Las 
principales ciudades envian diputaciones á Munich 
para obligar al rey á retirar su declaración relat i ­
va á la carta volada en Francfort. En Muniídi mis -
rao se preparaba una asamblea popular y se t e ­
mían serios disturbios. 

En la Asamblea nacional francesa habia circula­
do la especie de que en Berlín habia estallado otra 
insurrección mas fuerte que la primera, pero n in­
guna correspondencia confirma tales rumores. 
También se decía (pie los ingleses habían ocupado 
Ancona. Esla nolicia no es mas fundada ni 
dé crédito qae la precedente. 

El general Oudi lot, fegun parle recibido por el 
gobierno francés el día 3 , marcha á Roma á la ca ­
beza de 6,000 hombres, dejando escalonado el 
resto de sus trojias en Civita-Vecchia y sus inme­
diaciones, para servirse de ellas en caso necesario. 
Se asegura también que el gobierno francés ha r e ­
cibido de Roma noticias muy graves. Dicese que 
todas las calles de la ciudad eslán obslruidas por 
barricadas, y (¡ue el (lueblo está dispuesto á recha­
zar todos los ataques. ; 

Las noticias recibidas de Venecia, son cscelen-
tes bajo el punto 'de vista militar y en cuanto á la 
disposición de los espíritus, lo mismo en la ciudad 
quo en sus inmediaciones. No puede exigirse mas 
de un jiueblo ([ue hace mas d e u n año eslá dando 
Ì03 mas brillantes ejemplos de valor y de virludct 
cívicas. 

S ' gun las correspondencias del GonsUtucional 
romano y del A'ac/onaí de Florencia, la bandera 
na] oHtana fióla ya en las torres de Palermo. Los 
geiiera'cs sicilianos so han fugado; lasfjám.iras lian 
votado su sumisión y la municipalidad se lia c in-
baroado para ir á depositar á los pies del rey bP 
ac a(juo représenla la volunta!} de los sicilianos! 

El resultado de la sesión del 2 de mayo en la 
Asaiílblea francesa ha desazonado á la generalid.id 
de los parisienses. Se disculió el proveció de ley 
relativo á la celebración del 4 de mayo, cuyo p r i ­
mer articulo oslaba concebido en los siguientes 
t ' í rminos: «Se abre en el niinislevio del interior .so­
bre cl presupuesto de ISÍ'J un ciédito eslraordina-
rÍDde 200,000 francos para cclc'irar cl primer a n i ­
versario de la proclainacioií de la República francesa 
por la .\sanblea nacional, (pie Umdrá lugar el 4 do ' 
mayo do 1849.» Este primer aiticulo fué ap roba - i 
do. En el segun'lo so pedia una amnistia r omp ida .! 
para t'jdos los individuos confinados en virtud del 
dccrclo del 27 de junio de 1848 . Faucli habló 
contra este arlículo, diciendo que el estado de los 
ánimos no permitía aun una amnistia. En el mis ­
mo sentiilo habló O.lilon-Barrot, y cl arlícu'o no. 
fue aprobado, á posar de algunas modificaciones 
(lue en él introdujeron a lguros rcprcsentanlcs 
para sacar partido de lo perdido. La sesión t e r ­
minó con una interpelación dirigida al minisiro 
del Interior á consecuencia de un hecho criminal 
([ue un periódico de Paris refiere y comenta 
с з т о s igue: «Los hombres del partido del orden 
ajaban de dar un grande ejemplo de moderación. 
Regresando Mr. Ledru-Rollin de un banquete ert 
el .>Íediodia, pasó p i r Moulin , donde le salieron 
unos 30 Ejuirdias nacÍ3nales que rodearon su c a r ­
ruaje y le atacaron á culatazos con los fusiles. 
Uní persona que se hallaba con Ledru-Roll in r e ­
cibió un bayon.ítazo que afortunadamente no hizo 
mas {\\хг taladrarle la manga de su vestido. Le 
costó no poco á Ledru-Rollin ponerse à salvo de 
aquellos malvados ([ue ([uerian nada menos que 
asesinarle.» 

Los periódicos rojos consideran este hecho cótn'o 
inspirado por el mismo poder. «Todo es p e r m i ­
tido, rlíeen, cuando se trata de suprimir algunos 
republicanos. Dudamos, sin embargo, (¡ue este gé­
nero (le moderación do los adeptos de la calle de 
Poitiers h iga mucho bi6h á Su projiaganda en cl 
espirilu de las poblaciones.» 

Odilon-Birrot contestó á Ledru-Roll in, que á 
pesar de la diver.sidad de sus opiniones, no croia 
que este pudiese hacerle comp ice en este aten­
tado , (¡Ue la violencia traía siempre la violencia, 
y que SI la Asamblea quer ía , podia, reservándose 
¡il iniSmO liempo su de recho , confiarle el cuidado 
dc Vengar un insulto hecho á la dignidad de ta re­
presentación nacional. 

P R U S I A . 

B r r ú n 28 de abril.—El general Wrangcl ha pu­
blicado el aviso siguiente:—Por lo que resulla de las 
ocurrencias dc ayer en la plaza de Doenhoff donde 
las tropas tuvi.'.ron que hacer uso de sus armas, pa­
rece que rauch'IS se imaginan que el estado de sitio 
ha cesado. Declaro ea consecuencia que el estado 
escepcional continúa todavia.—lietlin 28 de abril, 
firmado. Wrangel . 

—La autoridad superior de Colonia se ha opuesto 
formalmente á la reunion del Congreso de ios conse­
jos de la comunidad, convocado por el Consejo co-
munai de esla ciudad. 

F k a n c f o r t 30 de abril.—En nuestra guarnición 
existe un movimiento que índica inquietudes lan pro­
fundas que ch la apariencia no se jusliíicin. Una; 
compañía òompleta ocupa el mercado de las Caballé-' 
Tías, donde durante el dia es relevada por uh piquiî-
-te de caballería.—Ignoramos el motivo dc estas-
precauciones tan cb.oeanles.—Eslos úHírnos dias to-
áas las tropas acantonadas á estas inmelisciones, 
han cambiado de canton. 

S t i l i . i n 27 de abril.—A eóftsécufencia de una nota 
dirigida por la Rusia á Dinamarca, ha hecho esta na­
ción las mismas proposiciones de paz que antes ba ­
bia propuesto la Inglaterra y que entonces rechazó, 
lüteriu se verifica, ha propuesto el gobierno danés 
ün armisticio y el levantamiento del bloqueo. 

AUSTRIA. 

ÍlfifeNi 25 de alirT!.—No cabe duda qdé el partidd 
' botar.» se nutre en los cámpuis de Kossulh. El ejér­

cilo húngaro ha sido reforzído por muchos railes de 
polacos que trabajan para sí arrastrando á los magya­
res á remolque. 

Esta es la razón porque han dejado el Theiss, p a r a 
p a s a r á ta Ilungríi* alta. Esta és la razón también 

porque Bem se ha trasladado de la Transilvania exá­
nime de recursos á el ejército principal. Este general 
desea penetrar con el ejército en Polonia; Los jetes 
no haa soñado ja^nàs acerca de. la Ö.dtilzia oriental 
donde están los círcMa-los nlsos Holes al ertiperàdof, y 
lá paPle trias imlpraolÍBable de lös tllontes' ítrapi'lis. 
Sobre este lado no harán mas qnéraovimientos simu­
lados, para dar alíenlo al Landsiurm y engañarlos; 
pero es imposible que,invadan con fuerzas superio­
res los círculos de la G lililzia occidental para encen-^ 
der la tea de la revolución y Salvarse al otío lado ele 
lafcontera do pi-asÍ! ,s i csperimentsbán una d e r ­
rota. 

IDEM 27.—El dia 2 i de abril^ después de m.edio 
dia, ciilró Deinbinsli! en Peslh a la cabeza de LS.OÖÖ 
polacos y magiares, en medio de! mas grande entu­
siasmo. Este general intimó cl miércoles la ren'licion 
á la guarnición de Buda que deberá evacuarse en el 
lériniao de tercero dia. Desde Budií á Raab, el c imi-
ho eslá ( ubierlo dé tropas imperiales. El bloqueo de 
Gümom se levantó antei de ayef. El general Wei­
den se hillaba ayer en Bibolna. Las proclamisde 
Kossulh y de De.nbin-ki pnblicadas en Pesili, aiinn-
ciañ que la Iliingría eslá libre del lado de la frontera 
de la Transilvania, como hasta los monies Krapaks. 
La alianza de los magyares y de lo.i polacos se vé 
claramente en diidias iiniclamas.—Se anuncia como 
)ositiva la entrada de 50,000 rusas que raarchün ace-
eradainenle desde Rad/uviHoW por Cracovia hacia 
la froutera de .Moravia. Por el camino de hierro serán 
transportados á D'OJerberg y desde allí en pocos 
dias llegarán á Neutra. 

—Los dos jóvenes que intentaron desarmar á Un 
centinela en Sehoenbrura y que se halan presos, soa 
hermanos y se llamín Bernirdo y Nicolás Grun. Lle­
garon d» París el día 4, don le han dej ido á su ma­
dre, y venian á hicer uoa visita á su padre, que es 
cuustructor de máquinas de Mecdlengen. 

. —El conde de Stadion se va con li encía un mes, 
e consecuencia de hallarse enfermo, según se dice; 
pero es probable q:ie en el gabinete haya disidíocia. 
l'Me señor se ha opuesto siempre á la intervención de 
la Rusia, que la comidera como la señal de la deca­
dencia de la monarquía, y que ponlria al Austria al 
rango de la Turquía. Desde la dislocación de las t ro ­
pas en la frontera de la Moravia, el (•jéreiln imperial 
sigue en relirada. Las cercanias de В U'к, Himberg, 
Oidemburgo, Lunftemburgo, están ocupadas de tro­
pas imperiales, y establecen un campo para proteger 
á Viena; pues si los húogaros alac-in á l 'rcsburgo, 
esla capital se ve ainenaiad.i. Anoche ya oímos uu 
fuerte cañoneo hacia la parte de Presburgo, cuya pó-
bUcion eslá solo á ninve millas ds esta capital. La 
guardia nacional de Moravia ha recibido cartuchos, 
y los fondos públicos SI! han trasladado á O Imutz, 
cuya guarnición ba sido reforzada para precaver a 
tan importante fortaleza de un golpe de parte de los 
insurgentes. e 

—En esta capital circula un impreso en el que se 
recuerda á lo'. habitantes las vanas promesas del go­
bierno, y anuncian la próxima llegada de los húnga­
ros. La autoridad no se concreta á espu'sar á los fo­
rasteros, sino que amenaza á los arrabales cou un 
bombardeo en el caso que estallase alguna revuelta. 

—Se ha e.sparcido la noticia ((ue ochenta mil rusos 
deben l'egar inmedialamente á Hungría procedentesde 
l'olouía y de Yalaquia. l'̂ l artículo principal del Lloyd 
de hoy no dej» duda acerca de esto.—El eslddo ma­
yor de Buda está en Stuhlwessemburgo. — Como 
la Transilvania está devastada, se supone que las tro­
pas rusas entrarán en Iliioüri.i por Moravii pasando 
por Binla y Neiililscheii. Se cree que en Viena ten­
dremos también una guarnición rusa. 

—Las últimas (ló'.icíns ños informan qne el general 
Schlik, después de uia mircba f irz ida de cincuenta 
hura?, ha atacado á las tropas de Georgey por reta-
giiamia , y que lo ha derrotado h'ibiendo cortado la 
retirada á dos batallohes que fueron hecho) trizas'. 

—Se dice que va A publicarse un manifiesto del 
Emperador de Rusia, en el cu il S. M. esiione los mo­
tivos que le han determinado á intervenir en li Hun­
gría, declarando al propio tiempo que lodos los gaslos 
que so originen serán de su propia cuent-j. 

ITALIA. 

La Gacela de Ginova del 23 de abril pub lea la si-
¡íuicnle version de los aoooleoímienlos de Civita-
Vecchia, lomada de la correspondencia de dicha 
ciulad del 2 i y 25: «ÍÍ! primer buque qu i se vio en 

.el mardtísde Civita-Vecchia, fue una fragrila de va-
¡ipor francesa en la que li.ibia mucha gente, D.-spues 
í';de algunas señales qiie hizo al vapor francéí el Á'.ir-
'•val, estacionado ea eslas aguas, se ad'iairíó la c e r -
-Ucza de que era la vanguardia de la espciicion fran-
icesa. El 24 á cosí de las diez de la mañana, desem-
jb'arcaron algunos militares entre q'JÍ^'nes se bailaba 
\\iin ayudante de слт .ю del general Oadiaot, y fue-' 
\ ron á verse con el prefe.lo para parlamentar. Le p i - ; 
dieron permiso para desembarcar las tropas que de ­
cían ir con ohjeo de proteger la poblacioo. La f a-
gata trae 120Ó hombres enlre caballeria, infantería,: 
y arlillería, y precede al^uiDS horas á la cscuadril'a' 
entera. com¡)ue-ta de 7.000 h i m b n s , mientras que 
olra fuerza iguaUe dirige sobre Ancona. Después 
declararon los oficíalos del Narval que un solo ca­
ñonazo di'^parado hostilmenle, costnria á la ciudad 
un impuesto de tin miltin. K' prefecto, apoyado en 
las órdenes que había recibido de IVomi, pidió el 
tiempo nccssario para comunicar lá noticia á Roma 
y aguardar ínslrucciones; pero no se le concedió. 
En su consecuencia obtuvieron los franceses permi­
so para desembarcar inmediatamente, en atención á 
que el estado del mar podia empeorarse, no habiendo 
bastado la seguridad que el prefecto les DIO, de per­
mitirles desembarcar antes de recibir inslruccioíies, 
si la humanidad asi lo exigí ' . Se ha reunido u:i Con­
sejo compuesto de lá municipalidad, del tribunal do 
Comercio y de muchos comandantes militares para 
tratar de la actu 1 siluacion; la Cámara del Consejo 
y ll municipalidad protestan enérgicamente contra 
todo acto dirigido á impedir el desembarco de los 
fr.mceses, á quienes consideran, como bajo su pala­
bra lo declaran amigos suyos y aliados. En su con­
secuencia se otorgó el'pcriniío para el desembarco. 
El ayudante de campo del general OudÍQot, portador 
do dos protlamas que debían tíj irse aqui, las ha re­
tirado cediendo á las vivas instancias del prefecto, 
y ha prometido no mandarlas fijar y raodiliculas, si 
era po'.ible, á la llegada del general ей gefe. Tam­
bién ha prometido, para tranquilizar la población, 
que el mando déla plaza y del luerte, quedarán en 
manos de la gunrniciori de la República romana, r e ­
pitiendo por segunda vez que los franceses h in v e ­
nido á defendernos. 

A las seis de ta iard"«.—El. batallón Melazza llega 
ahora de Roma. El prefecto ba contestado al despa­
cho del general Ouflinot en términos muy enérgicos. 
Un nuevo consejo militar que se ha celebrado bajo 
la presidencia del prefecto, ha resuelto obedecer las 
órdenes de Roma. 

Alas ocho de la noche.—Ш círculo popular se haj 
reunido á toda pri-э, híibiendo decretado que se in­
vile á la monicipalidad para que redacte una procla­
ma á las iropas francesas, protestando que se las r e ­
cibe, no por ceder á la fuerza, sino persuadidos de. 
que son amigas y ausilíadoras, como lo lian prometi­
do. El círculo redactará una circular á lodos los 
del Estado para informarles de que los france­
ses no vienen á imponernos una forma de gobierno 
que no reunía li.s votos de la mayoria. 

23 de abril á la una de lamañana—Acaba de lle-
gsr un correo de Ruma que anuncia al prefecto que 
la decisión del iriuniíiralo será comunicada dentro de 
dos dias: 

A las tres de la mañana.—Nuevo despacho de Ro­
ma con orden de impedir y resistir la ocupación. La 
orden está firmada por Mazzini y Avezzana. 

La tropa y el prefecto quieren resistir, pero la p o ­
blación se opone á ello por hallarse sin material de 
guerra, sin víveres y sin fue'rza. 

A las seis y media dc la mofiana.—Aparecen a l ­
gunos vapores, el prefecto reúne un consejo de guer­
ra que decide no se hará resistencia al desembarco 
de los franceses. Se ha suplicado al Narval que con­
duzca al preíeclo y á los comandantes mililares ante 
la escuadra. 

A las .siíííí.—El prefecto habla al pueblo y le t ran­
quiliza. Es llamada la guardia nacional á tomar Us 

armas para defender el orden publico. La municipi-' 
lidad se reúne para formular una profesión de fé 
po'ilica republicana en nombre de la ciudad y pre­
sentarla á los franceses. 

A las ocho ее Ы ffl(íñíína;^ÍÍa partido el NdrVal 
Co.n la diputación. 

A las í íuíu'í .—EQ la plaia de armis se coloca el 
árbol de U liTiè'rtad ad.jrnado'Cim loa pabellones frau-* 
cêi éitali-anio. Cir'ula la noticia de que vienen tropas 
de Roma, per.) ya es tardi é inulil. Siel gobierno 
Hubiera qeií'-Í'3o que Civita-Vecchia hubiese resistido 
debía h ilïèrlo Ш mifcsndo al principio, pues hace 
liempo se deci i que prob.ibleirienle se Verificaría un» 
ocupación militar. Distíujii"nse en el puerto nueve 
buques de vapor , dos bergantines y una fragata. 

A la uíisí/í ¿a ¿irá.).—Empieza à,verificarse el des­
embarque de las tropas, que son acogidas favorable­
mente por el pueblo. El geiOral se tra.sláló al coir-" 
tel de la gu.irdia nacional, recibió vivas à que con­
testó сой oíros, y ha sanción ido la declaración que 
hi/.o ayer su ayudante de campo.-Ha llegado un 
buque de vapor cargado de lombardos; pero- qm 
haremos? 

Civita-Vícm.i 23 de abri'. —Son las cuatro de la 
larde.—Al general que mandi ta espedicion mili-
lar francesa en el Medilerránco, la municipalidad di 
Civita-Vtcchii.—Das de li.iiir y de esperanza aca­
ban de гепагег para Itiia; los pueblos después de 
hiber sido oprimidoi por una larga servidumbre se 
haa subleva Jo confiad )S en su soberanía , coinba-
tiendo al grito sanio de independencia nacional. La 
sangre de los bravos orre b .j > las armas de la tira­
nía , santifica entre nosotros el voto ardiente dc un 
pueblo que quiere vivir iadependiente y libre en el 
suelo de la patria. Estos dias dc felicidad se hau des­
vanecido: la traición y el fiaule h m concitado ai 
mundo para suOergir otra vez à l.i !u ia en Una nue­
va abyección y un deshonor humillánle. Pio IX, á 
quien veneramos como el ángel regenerador de la 
luiia , después de haber abandonado la causa po­
pular, y siguiendo las huellas de su; predecesores en 
el domiuiü lemporal, ha dado la primera ocasión pa­
ra producir esta desgracia. Palria , bonor , intereses, 
porvenir, grandeza, todo nos ha sido arrancado por 
él , que victim 1 de tos ür.íli;íos djia c.isia sacerdo­
tal , se hi d-clarado aliado ardieulo de nuestros per­
seguidores. Ciudadanos fran:eáes, general y solda­
dos de la R ¡pública, vosotros que os h ibeis inmo­
lado en ei altar de la libertad, y sanlili ado después 
de tantos años el principio, abandonareis nuestras filas 
á nosotros que cubiertos dé sangre y con el pecho 
dislaccradü por herid.is aun no cicatrizadas, consa­
gramos nuestras afecciones à la libertad y à la inde­
pendencia ? .Abandonados del soberano que se ha 
separado de la causa de bs pueblos, libres en el 
ejercicio de nuestro derecho, hemos elegido asi co­
mo vosotros por medio del sufragio universal nues­
tros representantes para formar la Asamblea cjnsti-
tuyente romana, la cual fiel intérprete de la opinion 
popular, ha proclamado enlre no-,olros lamas úlil 
de todas las in t tuciones políticas, el gobierno re­
publicano. General y soldados de la Republic i: vos­
otros no liuiiiiliarcis á una nación en que se ha re­
fugiado el fuT'go sagrado de la libertad eslinguido 
eu todas partes pir la fuerza brutal de las armas 
croatas y lurbónicas eu esta tierra de i:ifjrtunio. 

Soldados de la Francia: nosotros os abrimos frà-
ternaimente hs brazos, porque un pueblo libre no 
puede remachar las cidenas á olro pueblo que quie­
re conquisi ir la liberlld; en nuestras manos no bri­
lla el luerro parricida d; iiuesiri Rípública; las ar­
mas que blandís son para defender el derecho de Ita 
juslicii, y la garaulia del débil y el oprimido. Ge­
neral, he.no3 sido tiranizados. El papado primer 
origsn de los miles que incisa ilemenle han aqueja­
do i Italia pjr espacio de taul'is sglis, no será ja­
mas rcilableeido por vosjtros, si recordando 1.» anti­
gua gloria, la tradiciones, la le de nuestros antepa­
sados, no olvidáis que socorrer á los oprimidos es 
mas bien u:i deber que una virtù J, y oprimir á los 
débiles es mas bien una deshonra que "una traición. 
La muhicípalidad de Civita-Vecchia , primera da las 
ciudades rcman.is en que hi on'Jeado el pabellón de la 
Francia , protesta an:e vosotros de su fé polilica rc-
presenlaado legi'¡mámenle el voto de la piblacioa. 
El orden reina enlre nosotros, y nUoca la anarquía; 
la ley es respetada. 

El pueblo hi despertada y aspira á la libertad: Sa­
brá cunqui.-tarla, á menos que un destino cruel quie­
ra que, por el modo de ĉ n 'u irse nuîslros hermanos 
te estinga el fuego de la libertad que nos anima y 
nos hace ser fieles á la RepU'iiici romana (|ie sa­
bremos Sostener, asi en bis días de gloria si brillan 
para nosotros, com < en los tiempos d ! infortunio si 
| 0 que Di'js no quiera pesan sobre nosotros. 

ÍDF.H.—El g'neral Oadinot ha ido al cuarlel genc-
al de la guardia naciona', y ha si'Jo recibido coa vi­

vas. Se lia plantado uu árbol de la libertad con las 
banderas f ancosa é italiana. La municipalidad de 
CiVita-Vec. hiá ha presentado una esposiciort al gene­
ral Oudinot (¡ua concluye con estas palabras; ¡ Viva 
la Hjpúhlica francesi; Ü.os salvj ú la Francia y á la 
República romanal • • ; -

RóM.i 23 de abríl;¿í}oS'rdmáhbs quisieron cele­
brar ayer dignamente el anivers irío de la fundación 
de la tiudad eterua. El general Avezzana revistó por 
la mañana todas las tropas reunidas ca la inmensa 
plaza del Vaticano, y no hay inem-irii de haberse 
visto tan gran númerj de soldadas en ella. Era un 
espectáculo nuevo para la ciudad el presenciar los 
saludos que estas niilicíis llenas de entusiasmo, diri­
gían á la República , el ver que eran ontesladas por 
los enérgicos y alegres gritos de una luullilud com­
pacta , que respondía á sui hermanos armados para 
defender la causa común. X J podemos meuos de lla­
mar la atención de los agentes diplomáticos de jai 
difcrenlescaries de Europa, para quò digm cjo sin­
ceridad á sus gobiernos lo (¡ue han presenciado hoy 
en Roma, y se convencerád de que es una insigne 
lüiura el ijuerer restaurar el poder caí lo, por medio 
de tratados. Después de una lucha desigual podráu 
los FIsiados rom inos sucu:nbi.' al imperio de la fuer­
za; pero no por eslo reconocerán jam is el preten lido 
derecho de ser gobernados por hombres que nunca 
le han tenido , por hombres que han perdido todas 
nuestras simpatías á consecuencia de su odió hacia la 
independencia italiana, por su aianzt con todos 
nusslros enenaigos y por sus con-tmles esfuerzos 
para sumei-girnos en los horrores de una guerra ci­
vil. Ah ! si han asistido al magnifico espectáculo de 
la brillante ilu niqacion de los mjnumenlos de nues­
tros abuelos que derr.imaban torrentes de luz en me­
dio de las tinieblas de U noche ; Si hin oída resonar 
el l̂ oro, el Capitolio, el Anfiteatro de F.avio y el Co­
liseo , que lan profundo silencio han guardado por 
espacio de muchos siglos; si los han oido resonar con 
el grito entusiasta de viva la República! que marchen 
y digan á sus gobiernos, que se desengañen y alejen 
de si toda preocupación. Roma toda asistió á tan im­
ponente solemnidad . no siendo fácil encontrar ima­
ginación bístanle f igosa para trazar el cuadro fiel de 
to que pasó. Uo año mas de libertad y de educación 
republicana . y entonces podremos esclamar : Este 
pueblo ha hollado con sus pies la vergüenza de su 
larga esclavitud, este pueblo es digno dj celebrar el 
aniversario de la fundación de Roma. 

—Se lee en IM Italia del Popolo det 23.:—Ademas 
de la iluminación orditiaria, apareció de repente el 
coliseo rodeado, desde Su base basta la cima, de una 
inmensa llama roja y verde que parecía salir de sus 
profundos pórticos , habiéndose repetido esto por 
tres veces. Los movimieDtOs de la multitud, en me­
dio de efctos brilianics resplandores, producían un 
efecto mágico, y aquel inmenso inonumenlo pare­
cía rejuvenecerse al rumor de los gritos mil veces 
repetidos de i viva la República I Preséntase luego 
Cicernacchio acompañado de una multitud consi­
derable de hombres del pueblo, y llevf.ndo antor­
chas en las manos aclaman la República. Entran des­
pucs en el coliseo y subiéndose uno de ellos à un 
pórtico, presenta una cruz á su inmenso auditorio y 
esclama: «¡Ved aqui el signo de ta religion traído al 
mundo por el primer republicano!» Un diluvio de 
aplausos acogió eslas palabras rápidamente com­
prendidas por la multitud. No hay remedio, el tiem­
po y el poder del pensamiento harán madurar los 
frutos nacientes de la sembla republicana. 

IDEM 24 dé abril: son las once déla noche.—HA 
llegado la nolicia de la entrada de los franceses C.Ó 

Civita-Vecchia у prolúcldó g 'and» CFEГV65CВN•cia7tI(W 
prnyeclos de esSa espedicioa no son bien conocidos: 
cl Triunvirato y la Asamblea,, entre quienes reina la 
mayor armonía,sehftndeclarai'oHii sesión'permanen­
te para oourrii'á Isfs-e'venlua.'.dìdiis, Todo el pueblo 
de Ifoma sehalL- disf>»fir&loáíiecii.ndar las órdenes deli., 
gobierno, y sostener ¡LYS principios proclamados por*' 
el voto Universal, pifdjfe.ido m'iierse sobre las armas 
de un momento á otro 'íO,000 iiombres de tropa y 
guardia nacional. 

Generali aquí tenéis L' espresion de li opinioa de 
nuestro pueblo фм os cobrara dr bendiciones tanto 
á Vosotros corno af .-jéreito, Я .labe is conduciros como 
hermanos que nos sb'-tmden eri los días de infor­
tunio. Confiiraos eii qtt.-̂  jamá.í lie g^rá para la Italia 
el dia СП qua tenga que ie¿*T á \à pi 'sleridad la infa- -
mil del nombre glorioso de ía Fraud a. Los franceses 
á cuyo lado se baliári bifíarramente t uestr-os padres-* 
en b s dias d ; gloría para JI Francia . se separaron 
fraternizando cuando uua ^ à , ? catást<í/re sobrevino 
á vuestra palria. Recibid, gereeCH!. la aft ciuosa enho­
rabuena de vuestra llegada, que pof one. 'tra boca os 
ofrece esta población, conlíjiJa en la n obleza y el 
honor de la naCion francesa.—'Tíva ш R'ipñblica 
francesa: Di .)s salve á la Fr,sncia y á b ñepl. '"a Г(5-
m.ina. Votado por umnimidad por ia«5a ü» .munici- . 
palidadá2l de abril de iSW á las se?í de la tarde-
Siguen las firmis de los representantes del p.ueblo-

—Rípúbliaa romam. Orden del rfií/—d)íoo . 
pueblo. Ciudidmos de la gu.irdia naeiomiti f det 
ejército: 'a gratitud y la esperanza me luaiív'ehí 
varaenle á dirigiros algunas palibras. Rjrní ferc'o»-' 
tado sus tropas en laVevisla de ayer. Desps^S'iiV 
algunos siglos de esclavitud y d j inercia , la RepúJ-' 
blica ha resucitado y confiado olra vez alas armft.'i-s 
de los ciudadanos la bandera del pueblo. /¡Ojalá sea» 
beadeeila por Dios de gloria romana!! Las sirapalia»' 
qae me habéis manifaslidc, rae dan el valor que re­
claman mi posición y el estarlo de! piíis: la salvación 
(le Roma y de la Italia estriba en la union frateroal 
del pueblo armado. Defensores de la libertad: ta\ 
ilea de combatir por vuestros imprescriptibles de— • 
rechos, os dará en a'^onos dias la disciplina que l0»t- •' ' 
bitallones de esclavos sostenidos de la tiranía ad--
qu'eren después de estar bien unidos. Os doy lasi 
gracias ; ac«plo vuestras aclamàciones como una r e - -
compensa de vuestro concurso -i l.I tarea que he em--
prendido. Romi 23 de abril de 1849.—El ministro; 
de la Guerra , Guiseppe Avezzans-

IUEM 2G ÍÍ las cinóo de la larde.—Asamblea hí-
determinado resistir la fuerza con la Pjserza. Todos 
se disponen ádefen'lcr la República. Й jnueblo em­
pieza á dar mueras á los franceses. Se espmítre la no­
ticia de que los soldados de la espedicion da; ©>id4wot 
están infestados del cólera morbo. 

La Asamblea está llena de gente aplaudreadb' all ; 
gobierno por su (íecision. Se trabají con a c m d a d i , 
en hacer cariuchos de pólvora. ' 

ün decreto del triunvirato ordena que se requifen' г 
al momento todos los саЬаЯо.' que hay en Roraa f (ia 
su comarca. 

Se cree que los france«e3 Wo'í'evarán las cosas ali 
último estremo y monos que íxiiííbardeen la ciudadl-

Se forman barricadas en la poseía de Cívíta-ЛЧс-
chia. Se está en eslos momento.? ffisraaido el puente: 
Motte fuera de la puerta del Popoío', 

A las siete de la ne^he.—Las barr'Ca(3às se levan­
tan en diferentes puntos, y al ca.stíHo d e San Angelo 
se han llevado los materiales suficiente.' рлга pooerlo 
en ün regular estado de defensa. El eLÍUsiismiOi щ 
grande. 

ASAMBLEA CONSTITUYENTE RO.MAN.tv 

SesíoJí del dia 24. 

PHRSIDENCU DÍL ciiJD.vD.vxo SALICETI. 

A las nueve de la miñana fueron convocados á' 
púbüca asamblea todos los representantes del pue ­
blo. Las tribunas estaban ocupadas por un número' 
considerable de espectadores: en las avenidas déi' 
edificio se veia también un gran concorso». 

Abierla la sesión tomó la palabra el represcnCíi«S« 
Aftoslini V habló sobre la llegada de los francesegí -
á Civíla-Veccliia , y aconsejó fraternizar al grítb' d^er-
la república romana con los defensores de 1<а« repù'-
blica francesa. ' 

Un diputado. En público se habla de una- p ro ­
clama del general de la espedicion francesa dirrgidh» 
al pueblo romano. Propongo que se lea á lá Asamv' 
biea. {Grandes rumores. Voces en diferentes sentidos'^.. 
Unos dicen que si, otros que no ; por último , cal-] 
mada la confusion len dichò'documento A represen-' 
tanti Agostini en medio del más profundo silencio.)' 

Ocupa después la tribuna el representante Л/assi, 
y con elocueriles palabras manifiesta, que siendo á 
Francia lib :ral y religiosa no puede prestarse á s?r -
virde instrumento á la fuerza bruta que quiere im­
poner á todo un р'леЬ1о lo que unánináemente ha 
recbazido. {Las tribunas prorrumpen en estrepUo^ 
sos aplausos} 

Un diputado propone que se consigne üda protestai 
contra la invasion de lös fraaceses en el territorio de^ 
la república romana, y que se nombre una diputa­
ción que la lleve al general Oudinot. 

Sobre la marcln se redacta la protesta y seetijen . 
á los diputados Rusconi y Pescantini, para fjite la Ute-
vén al g'iiieral Oudinot. Mu;hos miembros psoponea 
que se elija también á ß,j/iapar<e 

áe d' clara It Asamblea en sesión permanenísvbai­
ta saber las intencionas del general francés qusrhft-' 
bian de traer los comisionados designados anteaioc-
mente. 

{Sesión del 23.) 
Después de haber estado reunida la .Asamblea toda) 

la njclie del 2V. cl presid míe da cueiili de las dispo-, 
siciines tomadas porel coman íaulo de la guardia 
nacional, para aseg'.irar la tranqui'ilad pública. 

Se lee en seguida una comunicación remitida af 
triunvirato por el ayudante de campo comandante 
general de las tropas romanas en Civiu-Vecchía. en­
la cuil m.inifiístJ, que cl gobierno francés, animado 
de ideas liberales, no pretende imponer ninguna con­
dición al pueblo romano que sea contraria á su4 
deseos, y que el ejército francés no eslá en Civita-Vec­
chia con miras hosliles. 

S-. lee igualmente una manifestación del círculo, 
de В iloni 1 llena del mas ardiente palriolismo. ' 

/1ííocaíe//t sube á la tribuna y lee las sigaieotéS' 
noticias: . ;, 

Los soldados de la division frances.i fraternizan coa 
el pueb'o de CiviU-Ve.'chia. (Repetidos bravos.) ' 

En dicha plaz.i se ha alza lo el árbol de la libertad, 
adornándolo con las banderas italiana y francesa. 

Hay seguridad de los jefes de las tropas francesa» 
de que no vienen conlra la ca'dsa italiana. (Numero­
sos aplausos en los bancos y tribunas.) 

S; suspende por algún 'tiempo la discusión paia 
dar lugar á la llegada del triunvirato á la Asamblea, 

FLOIIENCI.V 26 de abril.-Teoiiendo la coraision del 
gobierno que á consecuencia del desembarco de lo« 
francesfs en Civíla-^Vecchía, sean llamados por el 
Estado pontificio los cuerpos voluntarios y las baií-
das armadas, hi nombrado tres comisarios estraor­
dinarios para vigilar y proveer a la seguridad de la» 
fronteras.—P. D. No nos han llegado loa periódico» 
de Turin; los de Genova y Milan del 28 de. abril nO 

^^onlienen ninguna noticia. 

ĵ." INGLATERRA. 

Resocelo de la nolicia que dimos ayer tomada del 
.lohnliullde Londres, reletivaá que él conde deMoB" 
temolin no .se ha movido de Inglaterra, y que su pri­
sión en la frontera de España ha sido una ficción, 
está desmentida porel secretario del citado conde 
de Montemolin en un comunicado inserto en el Ti' 
mes y en el Morning Chronicle. 

,j . FRANCIA. 

P a r í s 3 de mayo.—Se lee en un periódico de ayer 
larde que el gobierno aiababa de recibir noticias d« 
la espedicion francesa que ha ido á los Estados rO' 
manos. Nuestras tropas estaban cerca de Йота cO» 
la certeza de su próxima entrada. 

El general barón Fagel ha presentado al presiden' 
te de la República las credenciales de S. M. el reí 
de los belgas que le acreditan como su enviado eí' 
traordiuario y ministro plenipotenciarioi 
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Crónica dé pròtìncìas. 

CATALUÑA. 

La guerra marcha con rapidez á su conclusion, 
•y los facciosos hostigados en todas direcciones hu ­
yen sin olra esperanza de salvación (jue la de po­
der acogerse á la hospitalidad de la vecina r epú­
blica. Los pueblos empiezan á recobrarse del in­
diferentismo en que han estado por lanío tiempo. 
Los habitantes de Bacarieses al ver (jue un grupb 
de montemolinistas se llevaban presos á los indivi^ 
duos del ayuntamiento locaron á somaten, y alar-
mandola comarca, no solo consig'ileron poner en 
libertad á las auloridades locales, sino que bicie­
ron prisioneros á los mismos que pocos momentos 
antes se presentaban tan arrogantes y amenazado­
res. Este y oíros hechos de igual naturaleza han 
sujerido al general Concha la idea dc disponer una 
batida ordenada por somatenes, y limpiar al pais 
de los pocos enemigos que aun le recorren á favOií 
de lo quebrado y monluoso del t i r r eno . 

Los cabecillas Jubany y Saball oslaban c! 3 por 
las inmediaciones de la Garriga. Estas son las úni­
cas partidas dc alguna importancia que habían que ­
dado por las comarcas de Yich; pero cl general 
Concha se hallaba cl primero del (.onienlo por lá, 
parte de San Quirse y la Bota, lomando las disposi­
ciones convenientes para cslcrminar á aquellos 
cabecillas, ú obligarlosá seguir ia senda quo los 
Tristanys, quienes á pesar dc sus orroí^allcias, p a -
receque so dirigen hacia cl сз1Гап]его, sin olvidarse 
de llevar t res cargas de dinero, según dicen las car­
tas de Cataluña, y lo cue el mismo general Concha 
manifiesta en la coc;iün'icacion que á continuación se 
nserta toóiaiL de la Gaceta de ayer. 

VUNÍSTERIO DE LA G0BERNAC.0>- D3L REINO. 

El gefe político de Ponlcvodra con fecha 2 del ac­
tual, participa que en h noche del 2J al 30 de abril 
ùltimo fueron asaltadas las casas deiloi vecinos de la 
parroquia de Sotolol)re por una givi h dc cinco mal­
hechores, que. perseguidos ésios pir cl alcabie y pai­
sanos armados de aquel dístrit>, lograron aprehen­
der al geCe de ellos José Searra, sugeto moy с 'nocido 
en él país por sus crímenes, el cual fué. conducido á 
la cárcel do Puenteareas, consigo endo los demás 
Crimínales penetrar en Portugil prot>'gidos [юг la os-
r-urirtad tie la noche. 

El dc Teruel con fecha 3 del mismo manifiesta que 
^n tos confines de aquella provincia y la de Castellón 
РлЬ\л aparecido una gavilla de siete bi-mbrcs arma­
dos, los cuales habian cometido algunos rob is de 
corta consideración en los caseríos dc М ч а y .Mos-
queniela. Que con esto motivo había prevenido á los 
alcaldes de aquella comarca, preti-gidos por el dc'-la-
Camento de guardia civil de .Mora, icvacta^en ui so-
Jnaten para lograr la captura de aquellos crimínales. 
Qu« en Albalatc del arzobispo h iliian si.lo presos en 
la noche del 21 de abril filiirao tres pai-arios, vecinos 
del mismo pueblo, por un capitan de granaderos de la 
Teinagobcrnadorá, de orden dt l tirigadicr don Juan 
Cabañero, los cuales fueron puestos en la cárcel pú­
blica, y que al dia siguiente se cricon r.iron muer-
loMos tres á cuarto y medio de 1ециа de la rcf rida 
población. 

El de Lérida con fecha 4 del mismo, participa q'ie 
es muy considerable el nínnero de rcbsddos armados 
que S9 han presenla.l.) acosiéndoso al in lu lo en d i ­
ferentes puntos de ia pr.ivincia despucs d-; su parte 
anterior, y que en aquella capital seguía sin a'tera-
ciou la tranquilidad pública. 

MINISTERIO DE ESTA» .̂ 

El'cónsul dc España en Peri iüaii con fechi l .» 
del actual, dice que se lian refugiado en aquel drpar-
támeclo difercnles bandas callistas, qoe comp nen 
ün loial de ¿00 hnnabrcs, eolie ellos l s ca!)..cil!as 
boquica, Iriartc, Garn f i y Marino, esle ú timo gefe 
t^üe juc de los Ruias do Cabrera y otros. 

Añade que iuiiiediatamenlo que los refugiados lle­
gan al lerriiorio frг^ncé^ sin desHrmados por ta poli­
cía y dirigidus á Per(iñaii , en donde recibe» pasa­
porte pj ra los de^iósilüs del ii.l- rior. 

MINI TERIO DE L.V GrF,i;R.l. 

El general en gefe d I .jcrcilo de Cab hiña en o 
del actual desde su cuartel general de Vich partici­
pa aue los rebíMr>5 n r n c i . , - „, . ' ^ " . pa r i i c i -

PiT lodas partes, ho ­
pa que los rebeldes, acosados 
yen sin mas esperanza de salvación que la dc poder 
penetrar en Francia, Los dos henuauos Altimira'--, 
Quirse, Pujol y Iduchacho, persc;;ui los muy de cer­
ca, huian en aquella direcciin. Cien hombre?, proce­
dentes de las provincias de Tarragona y Lérida, en- ; 
tre ellos una gran paite de oficialef, pasaron cl dia I.*' 
ipor Cayus en busca de la l'renUra aro-ados por el 
Brigadier Manzano. El cabeeiüa D imingo S-rra, que 
con 70 hombres se s' paró de Sar.igalal y Estarlos 
cuando huyeron á Fiaocia, ha segui lo el mismo ca­
mino, y debe ya estar en aquel territorio. 

I)ice también que entre los r« beUles hubo gravea 
escisiones al tiempo de decid.г (1 parli.lo quo habian 
de tomar, hasta el punto de l'egar á las manos, Se­
parándose tumultuariamente. El cabecilla Pausa, que 

clBcacion; hasta los payeses lo creen asi, que es cuan­
to se puede decir. 

VicH 3 de mayo. 

Después de entregada anoche ini anterior que ha­
brá V. recibido por un sugeto que saliò de esta á las 
cuatro y media de esla mañana, se ba recibido aviso 
según sa dice oficial, de que los Tristanys habían 
entrado ya en Francia, llevando contigo tres cargas 
que se presume sean de dicero. 

Con dicho motivo se asgura que el Excmo. Sr. ca­
pitan general ya no va en buscado aquellos, y que 
eslá ocupado en arreglar un somaten general (que lo 
piden los pueblos), pata dentro de S ó 6 días, y que 
verificado marchará en seguida á esa , dejándonos ya 
paz, pues es regular que no quede un faccioso, al 
menos en este distrito. 

También el omnibus que llegó ayer al medio dia, 
encontró una pequeña partida en la Garriga ; pero 
en nada les incomodaron, dicíéndoles únxamenta 
que á poca distancia sobre el Congest, estaban un 
c-ntensr de facciosos y que seguramente serían Ju -
bany y Saballs. 

m o j . \ . 

El Estudiante de Villasur se presentó on la n o ­
che del 3 ene i pueblo dc Anguiano, Irasladándo-
so á Matute y San Millan de la Cogulla, en donde 
abandonó los ranchos que habia dispuesto para su 
gente , al saber la ap'^oximac'on de algunas fuer­
zas del ejércilo. Desde la Hioja se ha corrido á las, 
sierras de Burgos , habiendo salido de Logroño dos 
columnas en su persecución. Las continuas corre­
rías de aquel cabecilla y su celeridad en caer so­
bre los pueblos quo mas le plazca, liene inquietos^ 
los ánimos de los habitantes de la Rioja , (]uc d e ­
sean cuan'.o antes desaparezcan unos rebeldes que 
tantas tropelías y vejámenes han ocasionado en di­
ferentes puntos. Con este motivo nos escriben de 
la Rioja lo siguiente : 

NACERÁ 6 dc mayo. 

Tenemos olra vez en movimiento á las tropas de 
esla provincia. El Estudiaulc de Villasur que , s i­
guiendo su costumbre, reaparece cuando le convie­
ne , ó cuando no puede menos porque se le sigue la 
pi-la, se presentó inespera ¡ámenle en la noche del 2 
; I 3 en el pueblo de Anguiano en donde dejó un ca­
ballo inútil. De alli i a ó á Mstu'e, á distane a de dos 
horas de esta población, y en el mismo dia 3 se cor­
rió á San Millan de la fíogulla , en donde hubo de 
e-lar algún tanto apurado, pues se vio precisado á 
abandon ir los ranchi s y media docena de pañuelos 
de seda que habia mandado coser. Era que las t ro­
pas se le acercaban precipitadamenie. Sin embargo, 
hay quien dice que tuvo mucha calma y espera, 
pues no permitió que los once soldados que lleva 
montasen hasla que'salieron del pueblo. 

Con tal reaparición salieron también de Logrorio 
dos ó Ires coumnas de á GO hombres cada uní entre 
infantería y caballeril; y llegando la una á esta c iu­
dad á las diez de la noche del jueves , marchó en la 
madrugada del viernes. La otra que subió por la 
sierra bajó ayer también á esla á las doce y inedia 

1 dia, y marchó en dirección á Ezcaray á las cua­
tro y media de la larde, l'ero enlre lanío el Estu^ 
diante, que de San Millan pasó á Pnmengos, Oja-
castro Y Zibarrula , se ha internado ya en la provin­
cia de Burgos, después de haber estado en Zabarra-
la casi á la vista del gefe civil de La Calzad.i. 

Entretanto saca contribuciones y caballos, y vier­
te amenazas que suele cumplir con los que no se 

s dan. 
Y vengan contribuciones, dice el gobierno; y va­

yan apremios para que vengan , dicen los inlendea-^' 
les, Lo que los pueblos responderán, ya es sabido. 

VALENCIA. 

.,A graves consideraciones dá lugar el contenidS'^ 
de la carta que insertamos á conlinuacion. Do la­
mentar es ( uc algunas autoridades militares por 
un esceso de celo , muchas veces exagerado y 
perjudici.il, invadan las atribuciones dé otros p o -
Jores, conculcando asi los fundamentos esenciales 
en que estriba el sistema constitucional. El capi ­
tan general de aquel distr i to, c reyendo, en nues­
tro concepto equivocadamente , quo la declaración 
de estado de sitio le dá derecho para abrogarse el 
conocimiento do cuantas causas se instruyan por 
los jueees de primera instancia en averiguación de 
ciertos y señalados de l i tos , las ba reclamado de 
la audiencia de aquel, terr i torio, cuyo fiscal, sos­
teniendo loi derechos de la jurisdicción civil o rd i ­
naria , fundamento y raíz de las demás jur i sd ic­
ciones , trató de resistir aquella petición , ten ien­
do que ceder al iia por los motivos que pueden 
ver nuestros lectores en la citada carta. 

se titulaba coronel, optó por la pres 'ntacion sin con­
diciones; y habiéndolo beího rn Bcr^a con ?u hij> y 
Otros varios, se ofreció á contribuir á la destrucción 
de sus antiguos compañtros; t r.'(:livainenle acompa­
ña con su hijo al coronel Echigü : .luiin Tey, coman­
dante del baialiondc Olol.y uno de b-s hombres mas 
sanguinarios y violentos, que con dos llamados t e ­
nientes, dos s 'Tgentos primeros , un corneta y cua­
tro soldados retrocedió desde la frontera al escabroso 
terreno de Vidrá, fueron alcanzados por fuerza de 
los tercios afectos al cuarlel 
fxislir. 

En la Segárra', el briga 
da de Coscófcauíándele t 

general, y d jaron de 

' ^ ^ " ^ ' ¿ ¿ l ' V " ' ' ' ' " P ' " " h^Uió á la p , r t i -
/od^rfí muertos y cinco " 

'аео;^":Л*'^'^"У^ 
hace I Pni p e r s ecudc . 
nace . Heneo que abandonar el terreno r ue 

Cortes. 

v .̂.c auaniionar el terreno que 
contaban por suyo , y que nunca dejó su lio, y por 
sendas cslra^iadas se dirigen eludiendo el encuentro 
d e las tropas á ocultar su ignominia al olro lado dc 
los Pirineos, llevando consigo tres m .tos cirpailos 
con et fruto de sus rapiñas. La prescntaciiu á in­
dulto continúa en todas parles : el dia de la fecha 
dice lo han verificado en los puntos inmediatos trein­
ta y ocho,, todos armados, enlre elli s un t i tu­
lado coronel, cinco oficiales, y el mé tico dc Cabre­
ra .Tulam. '- ' •• 

niLfa^Sus i rn f [̂'••'""•̂  ^" ^ . . . . L^ntusias no del рай en favor del gobierno 

térmico ¿ e - ' ' ' " ^'"'^•'los de Collva-

dp S M V v ' " " " ° " " " "ei país en 
; , * í : I^ « ' S u a l m e n t e q 

lo, en el termine, ri„ л?,^^^^ 
1 á 

ura de siete facciosos arma­
DA ^••MNE[;;":^C:;:rSl'''^N": • '̂ 

-aplura rie siel 

gados'fei^íTili y san B . J 

, -^earoü á 
lográndola capti 

dial.' 

dulto cinco armados. 

somaten la mañana del 

entregarse implorando in-

p , . '^'•"1 2 de mayo. 

- q u : ó T h ^ " ^ : t ! : í ^ r c ? ^ " " т ^ ' ^ - ^ ^ ' -
yavanguardía compuesta e, nE i y ' i ' 
patuleas s o r p r e n d K r rn l Ч .^^^ los tercios ó 

dos er .n oficraÍM riiabiéi^^ ^ 
hicieron fuego y a u e d a ^ ' ? ^ " " ' ' '"^"'^'^ escapar les 
e r a e l m a s l e m i b M e ^ n t ñ i o ^ ? " ' ' ^ " ' ' '^"^ '''^'«'^i"^ 
mas de sus escesos era el ¡ ' " ' " ' ' ^ ' ^ ' P"^' '^^ ' ' ^ e -
contribucioncsypeddosnnnc '"'i^"'' ''^ 
por cuya razón el suceso Iv! ̂  ^ 
factoría para todoslos , ue£ o " '^"" '«^enle satis-

gura que solo en cs Ib ii„r,i ""У > ase-
q u e h l y 6 ó 7 d e c BAL Г1АСОГ'"° '̂̂^ •̂ "'̂ ^ '«̂  
à eso ¿ las doce?E t " г е я е К а Г Г * ^ 
-bal loyas is te iue EL qu'/tcla^^^SRDARE '̂̂  
' V o o b f u n , ^ ' " Quirs'eysu partido. 

weef f iosqueml i^^^^^^ fuerza, todos 
ч и е ш а muy proximo el * a de 1« total pa. 

CONGRESO. 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR M\Y4N3. 

Sesión del dia 8 de mayo de 1849. 

Abierta á las tres menos cuarto y leída el acta de 
la anterior fué aprobada. 

Espedirnles. 

Se DIO cuenta de haber sancionado S. M. el pro­
yecto de ley aprobado por las Cortes, concediendo 
una pensión á María de Laluz Conil. 

Entrándose en la orden del dia, se aprobaron sin 
discusión las actas del distrito riel Ferrol, y fué ad­
mitido como diputado por dicho distrito don Anto­
nio Doral: el cual acto continuo entró á jurar y to­
mar asiento, ingresando eo la 7." sección. 

Continuando la discusión pendiente sobre pesos 
y medidas, tomó la palabra 

El señor VÁZQUEZ QUEIPO: Señores, he dicho 
en la sesión anterior haciendo la apologia de mi sis­
tema en cuanto á pesas y medidas, consignando en 
mí voto particular, que la igualdad que se quería 
establecer no era de tanta .importancia como gene 
raímente se cree, pues que si bi-n ahorraba liempo, 
é íiilluia en el progreso de los pueblos, no tanto que 
elevase á un alto grado la prosperidad. D je que los 
sistemas que pueden llamarse regulares, no se re 
duciaa lau solo al métrico francés, á pesar de la opí 
nion de! señor Olivan. Dije igaalraente que el sisie 
ma mélrico francés no se puede llamar español, por 
que nunca podrá serlo. Porque los franceses al es­
tablecer su sistema han tenido présenle el que po­
seían antes para separarse nada mas que lo pura­
mente necesario: y aqui no se trata de eso, sino de 
variar lodo enteramente sin aproximarse siquiera á 
lo existente. 

Voy, pues, á tratar hoy de el ensayo del sistema 
que lie lenido la honra de proponer. Se me ha dicbo 
que yo habia admilido dos unidades, lo cual es una 
equivocación puesto que yo no admito sino la unidad 
cienlílica. En todo nos hemos referido siempre en 
España al pié, considerando la vara como un múlti­
plo suyo. Porto demás el que introduzca el decáme­
tro y cl metro no quiere decir quá admite dos uni­
dades. Dice el señor Olivan que yo divido el pié en 
10 parles y la pulgad i en 10 lincas, pero yo dije que 
esla alteración era de muy pocí valia. Dice ademas 
qne las leguas no son exactamente de 20 al grado; 
pero la diferencia entre esta y la de 20,000 pies es 
bien corta. 

Pero dice S. S. que mi opinion no es respetable 
porque no tiene en su apoyo la opinioa de hombres 
sabios: pero yo debo decir á S. S. , que todos ó la ma­
yor parle de los mas célebres autores, están acordes 
con el sistema que yo he presentado, y esto lo debe 
conocer S. S., como tan entendido en esle asunto. 
Se ha dicho ademas, que esto no tenia ningún mérito; 
y en cuanto eso yo debo contestar à S. S. que si yo 
no he hecho nada, mesos han hecho los señores de 
la comisiou, y el gobierno mismo. Yo sé que el s e ­
ñor Olivan puede figurar al lado de los primeros sa­
bios de Europa, pero también es verdad, que al ha­
cer menos mie yo, no se habrá molestado mucho. Sin 
embargo, algo han hecho puesto que se han perfec­
cionado en la nomenclatura ; pueslo que se han in­
ventado nombres griegos que no e,\Í5ti-in, y los cua­

les habian déjalo intaetoi los sabios franceses. N' 
al gobierno ni á la ccmisioi pertenece otfa idea que 
la del sislenria métrico trancé:'» 

La comisión seha reunido tres ó t u a t r o Veces, y 
desde la primera dijo que debía a loptarse el sistema 
métrico iraiué;: no ha hech.i mis que eso, ni ha for­
mado un espediente como debia, sig liendo el ejemplo 
de la Inglaterra. Yo creo que la adopción del sistema 
mélrico francés no puede adoptarse en Españi , por­
que entro otros muchos defectos tiene el de una 
nomenclatura bárbara, y la cual no puede et pueblo 
comprender. Creo igualmente que nuestro sistema 
seria inej ir; lanío mas cuanto creo haber rebatido 
todas las razones que s-j dicen en conlrario. No de­
jare pasar por úllimo una cosa que ha dicho el se­
ñor Oiivan, y es, que yo en sostener eslo era llevado 
mas que por nada por cl amor propio; y yo deb > con­
testar que en contra de eso se halla mi conduela; 
pues que habiendo pertenccidj en l i legislatura pa­
sada á la misma comisión, me adherí a su voto eii 
(¡rada de la union; pero en la actual, habicnJo indi­
cado u ¡o de mis compañeros que se adhería á mi 
op nion, he creido conveniente no caminar contra 
mis opiniones. 

Todavia podria aducir otras razones en pro dé rhi 
sistema, pero dfj i su lugar al señor Merelo, persona 
muy competente é ilustrada. Por lo demás, concluyo 
rogando al Congreso se sirva á lo menos tomar en 

.consideración mí voto particular, no por olra cosa, 
sino para que se discuta y presenten razones de una 
y (lira fiarte. 

El señor OLIV.\N: ILi dicho S. S. que yo be ajado 
SU amor propio; y eslo verdaderamente es una cosa 
que no se rae ha pasado f.or la imaginación. El amor 
propio, en el buen sentido, es la emulación digna 
qus eleva al hombre. Tan lejos de haber yo querido 
ajar cl de S. S., dijeque se había pцe.^lo á la altura 
de los hombres mas entendidos en la materia. Me ha 
honrado S. S. diciéndome que yo podia alternar,con 
los hombres grandes: señores, con lod > sinceridad 
digo, que me hallo á grande distancia de ellos; soy 
hombre de estudio y nada mas, pero no de ciencia. 
Pero dejando aparte esta, que es cueslion de perso-
ni 'ida les, voy á entrar à contestar los argumentos 

i de mas bullo que ha presentado S. S. 
Ha dicho el señor Vázquez Queipo una cosa, que 

lo digo con dolor, hubiera querido que no la bu-
bie-c dicho; h i dicho (pie la noinenslaiura era mala, 
provenia de palabras que para nosotros deben con­
siderarsi exóticas. Señores. ¿SJrá para nosotros b. r-
baro, estrani, el idio n i la.iio ó el grieg.i? Nada de 
esto, porque tenemos Cabalmente en nuestro len­
guaje gran núinero de pa'abras que son de esos idio-
mis; por lo tmlo no es para nosotros estranjera esa 
nomenclatura, y si ahora ofrece algunas difi :utlades 
en su aplícsci )n, d jarán de a, arecer e?t is cuando 
se haya eslendido bastante su u o y cua id) se en­
señe en todos los establrciini Mitos de enseñanza. 

El señ.ir Vázquez Q.ieipo hizo algunas reclilioa-
ciones al discurso del señor Olivan. 

El señor LUJAN: Señores, yo me felicito y felici­
to iguilínente al Congreso porque ha llegado ya el 
dia en q u ; se trata de resolver uní gr.ive cueslijü. 
Yo convengo con mi amigo el señir O.ivan, qus se 
trata de un asunto muy impor.anle, muy nece ario, 

propio de los adelantos de l i época; pero ;é ime 
ícilo, señores, I iraeiilarm ; de la manera con que se 

ha Iraido esta im lorlaiie cueslion, de los procedi-
mientis que se han segui lo para pre entarla y de la 
falta de datos; todas estas faltas veo que se h m co-
melído al traer ahora á la discusión. Pjr cjosiguien-
te cl Cíntrese n i liene los suficientes datos p.ira 
resolverla, para ocuparse dc una materia qua tiene 
tanta relación cou lai transacciores del comercio, y 
para caubia r , tn fin, el idiomi que hisla aqui h i 
servido á los h>mbres pira oeie)rdr todos sus con-
i-atos. 

Por estas palabras el C ngreso cen icerá qtíe yo 
me hallo en una EÍtuacion diferente de la de los se­
iíores Vázquez y O.ivan. Mi oposición, pues, no es 
á la medida que creo sumamente útil ; tampoco cs 
contra el volo particulir que cunsi 1er j digno dc la 
mayor atención; mi oi'osicion corno yo pueda y so­
pa hacerla , será para hacer notar á los íeñures di-
putulos, que este asunto no tiene la ilustración su­
fici a t e ; y para hacerlo asi evidjnle solo me basta 
presentir el espediente q i e eslá sobre la mesa; aqui 
ie l i ;nen. ¿Qué anlecedenlef ha enviado el go­
bierno al Congreso para que conozca de una cues­
tión de esla naturaleza? Todos ellos, señores , se 
reducen á un pliego de papel don.'e c nsta el dic­
tamen de la comisión. ¿Cuántos inlonnes de auto­
ridades científicas, conipeteutbs, se presentan para 
que sirvan dc guia en luaslion tan espinosa y os­
cura? Siento decirlo, pero en este proyecto como 
en otros anteriore' , se ba prescindido déla parte mas 
esencial. 

En esta clase de cuestiones no basta que se pro­
nuncien discursos tan llenos de e iudc icn y taa 
competentes como el dcl^eñor Oliv„n, como el del 
señor Vazqutz Queipo; no basla que ss reconozca 
la necesidad urgente de ieformar nuestro sistema 
de pesas y medidas; de poner un iem:dio á 
anarquía que sobre esta materia reina en España, 
no basta lampoco que los hombres inteligentes co-^ 
nozean las ventajai del sistema que se propone y le 
presten su conformidad y su convcnciniienlo, nada 
de eslo bas a, cs preciso ilustrar la cueslion no para 
convenc r á los hombres que están cinvcncido-, sino 
á los Iiombres que no lo están para que no puedan 
menos de rendir su cobeza ante la luz de la conve 
niencia y de lo mejor. 

Hiy mas tod-via , señores; ¿qué uoiformidal ha 
enlre los señores que componen la comisión especial 
para este asunlo? Pril lerò vemos á tres individuos 
de ella que firman el diclámea de la mayoría relat i ­
va ; después á dos que forman voto particular ; lue­
go á otro señor diputado que forma otro voto partí 
cular , pero que no se ha creido da discusión , y y 
señores creo iiue debia discutirse; por última vemos 
al señor .Madoz que se ha abstenido de dar su voto y 
cuando el señor Midoz ba hecho es to , debe haber 
lenido razones muy poderosas; tal será , á mí pare­
cer, una de ellas la de no encontrar esla cuestión co 
la suficiente ilustración. Por estas consideraciones, 
en mi humilde juicio creo que debiéramos suspender 
esla discusión para la legislatura inmediala ; enton­
ces el gobierno podrá presentar informes cienlificos 
y todos los dalos necesarios ; los señores diputados 
vendrán do las provincias con el lleno de conoci­
mientos, porque habrán tenido tiempo de examinar 
esta cuestión, y por último porque en este caso los 
señores diputados oslarán vírgenes det cansancio 
inherente á loda una legislatura y tendrán mas gusto 
para ocuparse de un asunlo árido y poco agradable. 
Y eslos inconvenientes se aumenlsn mas conside­
rando también cuando se presenta esle proyecto; 
pues qué se puede desconocer que la vida dc la le­
gislatura está ya fijada , que se la mide ya con el 
compás de las huras? Repito que el líemp i os corlo, 
y ningún dato poseemos para resolver cuestión de 

-tanta trascendencia. 

Sin embargo de 1 > dicho, voy á ocuparme aunque 
lijeramente de los dos sistemas que se nos presentan 
á la discusión. El que presenta el Sr. Vázquez Q i e i -
po, es para mi de mucho mérito; porque es propio oí 
pensamienlo: en él no h \ habido copia y S. S. al de ­
fenderlo ayer, lo ha hecho como un hombre de cora­
zón, con fé y con una suma de conocimientos de au­
toridad competente, para después venir á este lugar 
con los dalos necesarios para su discusión. 

Sobre el sistema métrico, ¿qué he de decir yo? 
Siendo un asunlo estudiado, aprobado y praclicado, 
no puede menos de ser aceptado como lo mejor que 
hasla ahora tenemos. No soy yo, sin embargo, de los 
que creen que esle sistema ha do llegar á ser univer­
sal. Señores, todo nos indica lo contrario. Tenemos 
en primer lugar en Europa dos razas distintas, de 
origen diferente, una quo ocupa el Norte , olra que 
ocupa el Occidente; y por mas que los hombres hagan 
leyes y formen proyectos, hay ea la naturaleza huma­
na una propensión misteriosa, particular á rechazar 
cuanto le cs anirpático: esos y dos gérmenes de oposi­
ción que se hallan en la sociedad, no desaparecerán 
de ella, porque, le es esencial á todos los cuerpos te ­
ner sus dos polos, el polo electro-positivo, el polo 
electro-negalivo. Sin estos principios opuestos no 
habria composición alguna, como no habria vida sin 
la muerte , porque la vida sin la muerte es la nada. 

Por otra parte, lampoco estoy conforme en la pe r ­
fección del sistema francés. Esta es relativa, mas no 

, absoluta. Esto cs sencillo, porque quién puede des­

conocer qUe los instrumentos que ahora poseemos 
podrán llegar á mejorarse? ¿Acaso han hecho alto los 
descubrimientos y los adelaatos del espirilu huma­
no? ¿lia llegado l.á civilización al lér.mino de su ca ­
mino? Pues si eslo no es asi, sí ont ínuainente se 
renuevan nu-sitos conocimientos, si lo pasado no es 
exacto, no cs perfecto pr.ra el presente, tampoco 
lo presente lo será para lo futuro. A pesar de esto 
coma para nosotros la dclcrminacioa del metro 
que es la 1|I0 millonésima de 1 4 de meridiano se 
halla comprobada suficientemente por los medios que 
la ciencia nos sumhiistra, nos basta; y así repito 
que yo estoy conforme con la adopción de tal sis­
tema. 

Quisiera, si bien confieso que soy poco perito enes-
ta materia , que se hicieran eu la nomenclatura, las 
reformas mas convenientes para hacerla de uso fácil 

acomodado á la genera í iad de la nación. Es ne­
cesario, señores, no echar en olvido las inmensas 

ificullades que sí-mprc SÍ lian palpado al querer 
introducir en su es'a lo alguna v.iriacion en las cos­
tumbres y.usos del pueblo. El señor Olivan sabe 
muy bi u que el lenguaj químico es una cosa ím-
porianlísi.iia , ailaji'Ute fi;osótici; con la fórmula de 
uu compuesto, no solo se da su S'gniíieacion sino la 
clase de sus componentes; pues bien, también sabe 

S. cuanto trabajo ha costado destruir los esfuer­
zos del empirismo para l'egar al resultado magnifico 
que vemos en la actualidad. Olro tanto se puede 
decir de la mineralogía. 

Quiero, pues, un sistema que nos ponga en rela­
ción с л\ los pueblos con quienes hacemos mas fré­

nenles transacciones; quiero, en fin , para mi pais 
esta riqueza, porque riqueza es 'odo lo que ficilile 
los cambios enlre los hombre.", no solo de uneslado, 
sino de otros plises. Pero me parece también que no 
debemos tener esta prisa en resolver una cuestión 
tan importan e sin I IS conocimientos oportunos: s e ­
ñores, la nación española liene mucha- vida , el por­
venir es nuestro; no debemos ser en esla materia 
an avaros del tiempo , porque el liempo nos sobra 

para esto, y el tiempo, ademas, ni se gasta m se can-
a. En esle caso soy de la opinión del señor miuij 

tro de Gracia y Justicia; quiero que se corra des­
pacio. 

Reasumiendo, pues, diré: primero, que defiendo 
el sistema métrico, no со no una cosa perfecta como 
ya he díchi, p -rque nuestro cooocimi nio se renueva 
y se perfección.» coitinuamenle, sino como lo mejoren 
la aclualid.id. ¿Cóino se hibia de admitir como per­
fecto cuanto se ve bien á menudo las correcci 
n.os que hay que hacer en los descubrimientos pasa­
dos? Sen ires, no hace mucho liempo que se suponían 
solamente 8,003 las estrellas q u ; e miUabín el espa­
cio, y después se han descubierto mundos y mas 
mundos. Y tan cierto es es'o y tanto el progresivo 
adelanto del hombre, que no solo haoé esos descu­
brimientos, sino que averigua que existen estrellas 
que envían su luz á la tierra, tardando en correr lan 
inmensa distancia mas de 3,000 añ-is. 

Segundo, que para resolver esta cuestión con arre­
glo á la miyor utilidad del país, se debe esperará 
tener mas ditos é informes; y por último, quec l 
tiempo que se Oja en el proyecto para que desde él 
sea preceptivo para todos, me parece muy corto; y 
en prueba de esto no hay mas que observar lo suce­
dido en la vecina nación. 

El señor BllAVO MUItILLO, ministro de Instruc­
ción y Obras públicas: Señores, el cargo que el señor 
Lujan nos ha dirigidj por no venir este proyecto con 
los datos que S. S . cree rieceiarios, me hac; usar de 
lapalahra para probar á S.S. que el gobierno ha he­
cho cuanto la era posible. Si el gobierno hubiese ida 

los ayuniamieiilos, á las diputaciones, pidiéndoles 
informes con cl fin de establecer un sistema gen ' ra l 
de pesos y medidas, ¿cree S . S . que habrían sido 
útiles aquellos? El gobierno en esta cuestíoa no ha­
bia de ir á proponerles que les dijeran el sistema quo 
cónoeplUaban mejor; el gobierno ha consultado á 
personas competentes, y estas y el gobierno se han 
persuadido deque lo mejor ea esla materia, por ser 
así reconocido por todos, es lo que debi.a adoptarse. 

Aquí se ba hablad", «eñore?, de la instrucción que 
sé habia da lo á esle espediente; pero ¿y cuando se 
presentó el ptoyeclo de ley? Hace bástanle mas de 
un año; se insertó ademas en lodos los periódicos: le 
han vislo y examinado todos los españoles que de los 
públicos negí cios se ocupan, de modo que la opinioa 
de los que deseasen con-Li^narla ó emitirla por los 
únicos medios lícitos y admisibles en esta clase de 
gobiernos, que es la prensa, ha podido formularse ó 
ilustrarse, ¿por qué, pues, no han acudido al gobierno 
si creían que este sistema habia de ocasionar confiíc-
tos graves, como se dice, asi los jefes políticos como 
las (lipulaciones provinciales y corporaciones cientifi­
cas? ¿-;abe el señor Lujan ijue haya sucedido algo de 
esto? Yo puedo asegurará S. S. oficialmente que á 
mi noticia no ha llegado redamación alguna relativa 
á eslo. Ahora, si el insertar en los periódicos este 
proyecto para que llegue á nolicia de lodos, por espa­
cio de un año y meses, no es bastante publicidad; si 
no es bast inte para que se forme é ilustre la opinión, 
yo no conozco olro, y así como ahora se dice eslo, des­
pués de 10 años podrá también decirse que el espe­
diente no eslá bastante instruido. 

La comisiort, señores , ha presentado su dictamen 
con el objeto rie que esla cueslion importantísima se 
ilustre, ya llamando la atención de los señores dipu­
tados , ya la del pais, y yo no temo asegurar al señor 
Lujan que de'pues del dictamen de la mayoria y 
del señor Vázquez Queipo que tanto honor le hace, 
después también de los natabilisimos discursos pro­
nunciados en esta discusión, si todavia pudiese que­
dar alguna duda, no espero ni de las corporaciones 
ni de los particulares dato alguno queá formar un 
sólido juicio conduzca; yo me duelo de ello, oero no 
por oso dejará de ser verdad lo que acabo de 
decir. 

Ha llamido la atencioi del señor Lujan ver á 
la comisión formu'ar tres dictámenes dive.-sos, ¿ y 
qué mas ni mejor pudiera desear S. S. en una cues -
t on que no es de partido, qoe na es de gobierno y 
que contribuirá por el contrario por esta razón á que 
todas las opiniones se emitan, y .salga de aqui la ley, 
lo mejor posible? No sé por qué el señor Lujan hace 
esa especie de reconvención, cuando yo creo que 
debia feliciUrse, pirque con motivo del voló part i-
cuiar del señor Voz ¡uez Queipo, ha tenido ocasión 
para espresar sus opiniones, como lo harán otros se ­
ñores diputados con la mayor latitud. 

El señor Lujan, después de manifestar que no e s ­
taba conforme con el voto particular del señor Váz­
quez Queipo, elogiándolo a forllori, y que sea d i ­
cho de paso, t:e;ie el mérito de la originalidad, es 
decir , que no ha imitado , sino que ha inventado, 
hablando lijeramente sobre el dictamen de la mayo­
ría, se ha ocupado del tiempo que lardará en adop­
tarse esle método. Esta, señores, me parece que no 
es la cuestión, pues aun suponiendo que el termino 
de diez años no fuese, como yo creo que es, sufi­
ciente par.i llevar á cabo la reforma, el remedio es 
muy sencillo, y ni al señor Lujan ni al Congreso 
puedo ocultarse: esta ley no tiene el carácter de la 
irrevocabilidad y menos en una parle secundaria; 
si, pues, elevado á ley el proyecto se viese después 
de cuatro años, por ejemplo, que no era f uficienle el 
tiempo marcado para su completa adopción, se p ro -
rogaria por otros diez ó por otros veinte años: de 
modo que el decir ahora que no es tiempo suficien­
te , seria querer prevenir un mal causando olro 
mayor. 

De los nombres ha hablado el señor Lujan. Sobre 
eslo no puede haber argumento. Si esos se pueden 
sustituir con otros que teniendo las mismas condi­
ciones fueran mas españoles, mas adaptables á nues­
tros conciudadanos, el gobierno como la mayoría de 
la,comísioa no tienen dificultad alguna en admi­
tirlos. 

Al voto del señor Vazquej Que'po tengo que hacer 
una objeción; poro da él rae ocuparé mas delenida--
mente dc.ípues: lo que me ha decidido á oponerme á 
él como dije á S. S. y apoyar el dictamen de la mayo­
ria, es que su sistema en mi opinión particular, ado­
lece de un defecto capital, esencial, gravísimo, cual es 
el conservar nombres vi,ejos, variando , sin embargo, 
la esencia de las cosas; El Congreso dará áeslo cl va­
lor que le parezca; pero yo lo tengo por de suma im-
porlancia: yo no creo que haya dificultad eu medir 
por metro lo que hoy se mide por vara; si el señor 
Vázquez Queipo quiere conservar los nombres anti­
guos cs preciso también que les conserve las cantida­
des que representa г según aquella máxima ¡ cuáem 

natura, eademnomcnohiura; dicerianalura, dicsr-
sa nomenclatura. 

Pudiera estenderme mas sobre esto; pero lo dejo 
para otra ocasión, mucho mas, por haber señores d i ­
putados quo tienen pedida la palabra. 

Después de brevísimas rectificaciones de los seño­
res Lujan, Vazquez Queipo y ministro de Comercio, 
dijo 

E I S r . MERELO: Señores. sieaiijre que tengo e! 
bonor de dirigir la palabra al Congreso lo hago con 
el temor de no hacerlo de un modo digno, temor im­
propio dé su benevolencia ; mis temores soben dr? 
punto en esle momento, después que tan dignas é 
ilustradas personas han tratado do esta cuestión ; y 
aunque á la minoría de la comisión que representamos 
el señor Vazquez Queipo y yo se le han dirigido car­
gos por los señores que han habla lo, yo procurare re ­
futarlos de la manera que pueda. Empiezo por felici-
tarmede que haya hablado en contra mi amigo el se ­
ñor Lujan , el cual en su ilustración ha reconocido 
todas las dificultades que ha de ocasionar la adopción 
del sistema métrico francés en su aplicación á España; 
pero, señores, después de dirigir cargos al gobierno los 
ha dirigido también á la comisión. 

ll-i dicho el señor Lujan que el espedíjnte esta­
ba fallo de instraecion; eslo es exacto; pero si S . 'S . 
recuerda que la comisión empezó cii.ando iba á t e r ­
minar la anterior legislatura y que cuando se dio 
lectura al proyecto en las sesiones resistí el nombra­
miento que en mí al cabo se hizo porque iba á po­
nerme en contradicción con raí jefe , verá que 
no podia hacerse mas que dar puidicidad a! pro­
yecto y esperar las ob«crv.aciones de las pe r smis 
entendidas El sistema métrico francés que he riia-
ncjado por espacio de 10 añcs, no era para mi iin.a 
novedad, y ahora añadiré qué creo que no se hace 
con este sistema una reforma sino una subro­
gación. 

El señor ministro de Comerdo ha dicho que cl 
defecto capital de nuestro sistema es la conservación 
de los nombres antiguos cambiando sus Cínlidades; 
á eslo ya ha contestado cl señor Vazquez Qudpo 
diciendo que lo mismo se ha hecho en Inglaterra; y 
yo añadiré que también en los Estados Unidos se 
ha introducido esta modificación. 

Para probarnos que no causará tanta odiosidad la 
admísioa del sistema métrico francés, se nos ha ha­
blado de 1.1 facilidad con que en España se ha adop­
tado la moneda francesa, á pesar de que lodos sa­
bían que el Napoleon tiene cinco francos y qne le 
falta un real para el peso duro; asi como al franco 
dos cuartos para la peseta: pero la cueslion de pe­
sas y medidas no es igual á ta da moneda; yo creo 
que el sistema de pesas y medidas no es de Un 
grande importancia, porque para mí no es mas qi e 
efecto convcncícnal del tengu.ije. 

Se dijo también que esto sistema es conocido del 
comercio; así lo ha dicho el gobierno y la mayoría de 
la Comisión : conocido del comercio . ¿ y do qué co­
mercio pregunto yo? Siento quo no se halle presenta 
el señor m'nsl ro de Comercio. S i , señores; pero 
precisamente el alto comercio, es el que menos prisa 
tiene. Por consiguiente, el comerciante que no sepa 
el sistema métrico francés no es comerciante. Yo, se­
ñores , que soy hombre de mundo y que me gusla 
tratar las cuestiones con la mayor estension posible, 
voy á hacerme cargo de que entre todas las clases de • 
comercio, la que menos importancia tiene es cl c o ­
mercio de granos. 

El comercio interior de España es un cálculo di­
ficil de hacer: sin embargo , el Sr. Canga ArRüelles 
ha dicho que el comercio interior de España impor­
taba ataño 2.498,000 rs . , de consiguiente hoy impor­
ta 1,09S millones 97o.'778 r s . , y el cnnaercio estran­
jero importa 4,188 y pico. Se dice que el comercio 
que hacemos con Francia está de 1 á 8 respecto del 
que hacemos con nuestras colonias, y e.stá del 1 al 
14 respecto del que hacernos en el interior. 

El Congreso de los diputados lo mismo que el go­
bierno de S. M. lo que deben mirar es la convenien­
cia de la nación, mantener el pais tranquilo, no cau • 
sar conflictos y no hacerlo estudiar esa lelanía qne 
asi se llama el sistema mcUico francés, y que tal co­
mo se presenta no habrá en España ningún prego­
nero ni alcalde que pueda leerlo. 

Hay otras graves consideraciones que hacer; adop­
tando esle sistema tenemos que abolirto.lós nuestros 
hábitos de comercio, porque España no tiene compa- . 
ración con la Francia en este particular. Se quier.i 
que en España se aprenda esle sistema en muy po­
co liempo, y en Francia, señores , después da t o ­
marse el trab.ajo de aprender su sistema, se hizo mas, 
se mando que no se publicase ninguna obra q lo m 
estuviese sujeta á esle sistema, y esto produjo al 
cabo de 50 atios lo que despucs me haré cargo. Y ya 
que la comisión se ha tomado cl trabajo de exami­
nar el sistema francés, era mejor que là coraision se 
hubiese tomado el trabajo de examinar por qué me­
dio se ha llegado en Francia en -iO añ js á tener 
planteado esle sistema. Para esto, señores, es nece­
sario mirar consideraciones e'evadas, es necesirio 
recorrer lo que nos decía el señor Olivan de la 
Asamblea francesa. En Francia toda su revoiudoa 
estuvo precedida de un pensamienlo grande , filosó­
fico ; aquella fué una revolución grande, y en ton­
ces el hombre del siglo empezó á plantear estas 
ideas , ¿ y cómo las realizó? ill sistema métrico fian­
ces dala desde 1801; p-ro viendo la imposibilidad 
dc que este sistema marchas ?, hubo que ponerle an­
dadores, ¿ y qué se hizo? Se fué aplicando el pié, 
la libra , la medida, y en una palabra , lodas las di­
visiones bínales : se hizo como ha dicho el señor 
Vazquez Qaeipo, se fué acomodando poco á poc"; 
es decir, que por espacio de 18 años anduvo con 
andadores, y aqui, señores, se quiere que en muy 
pocos años nos pongamos en disposición de admi­
tirlo. 

El señor PRESIDENTE : Señor diputado , son 
pasadas las horas del reglamento. 

El señor MERELO: Aua tengo que hacer algunas 
aclaraciones. 

El señor PRESIDENTE: Pues entonces se sus­
pende esta discusión. 

Se leyó el dictamen acerca del ferro-earr 1 de Ma­
drid á Aranjuez, y se acordó que se imprimiría, r e ­
partiría y se señalaría dia para su discusión. 

El señor PRESIDENTE : Orden del dia para ma­
ñana continuación de la discusión pcndicate. 

Se levanta la sesión. 
Eran las seis y cuarto. 

SENADO, 

FBBSIDE.\CIA DEL SEÑOR MARQUES DE MIRAFLORES. 

Sesión del dia 8 de mayo de 18-i9. 

Abierta á las dos y media con la lectura y aproba­
ción del acta del dia anterior. 

Quedó publicada como ley en el Senado la que 
concede una pensión á la viuda de Conil. 

Sin tiscusion fueron aprobados varios dictámcLes 
de la comisión de peticiones. 

ORDEN DEL DIA. 

Confíiiuacion de la discusión sobre beneficencia. 

Leido el art. 4.» dijo 
El señor obispo de CORDOBA: Señores, no puede 

negarse que el gobierno debe tener una parto muy 
directa y ejercer su protección en los establecimien­
tos de beneficencia. Esto en ninguna época sa ha 
negado ; pero yo quisiera que ya que nos propone­
mos hacer una ley de beneficencia, la hiciéramos, 
si no perfecta porque eslo no es posible, al menos to 
mas completa que se pudiera coasignando las alr i -
bucíones y derechos de cada uno. 

He pedido la palabra en contra, no con el objeto 
de oponerme al articulo, sino con el de proponer una 
adición que fija mas la cuestión y aclara muchas du­
das. Yo quisiera que la redacción del arlículo tucse 
la siguiente: «La dirección suprema de la beneficen­
cia corresponde al gobierno.» .\nadicndo la palabra 
suprema se dá al gobierno lo que debe tener, porque 
habiéndose de encargar á otros la ejecución da sus 
órdenes, debe constar de una manera clara y evi­
dente que el gobierno ejerce la suprema autcridad 
en esta cueslion. 

Tengo el íntimo convencimiento de que esla adi­
ción será conveniente, y de que será adniilida por 
la comisión con tanta mas razón cuanto que en el 
párrafo 8.» de su preámbulo se ponen de manifissi» 
eslas mismas ideasi 
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El señor OtIlííTO, (de la eonaision)! t a coteisien 
admitiría la a lición si la creyera necesariav És claro 
que la beneficencia se halla bajo la dirección del go­
bierno 'porque este es el objeto de la ley, es decir, 
el .géfeiierno ejer-cerá la dirección en general sobre la 
aiw.fnislracion de la beneficencia, y la dirección in-
naWíi'atala tendrán las juntas qua se crean por esta 
í«f , sin quo se crea por esto que pueden obrar in-
á<<[>endienteTMente y sin la anuencia del gobierno. 

El seuec obispo de CORDOBA: La comisión dice 
•que iiocs necesaria esta adición, pero me parece que 
bas lar iaque fuese conveniente y la exijieran las cir­
cunstancias, para que se admitiera fijando de este 
modo el sentido del arlículo. 

El señor uiinístro de la GOB&RNACIOX (Sarlo-
r ius) : El señor Quinto ha esplicado perfectamente 
cerno debe entenderse la dirección que se concede al 
gob ie rne . Ésta no puede ser sino la suprema, porque 
la ionaemata la ejercerán las juntas y delegados del 
gob' isrne. 

El señar marqués de VILIJ.MA (en conlra) : Muy 
poeo teogo que decir después de lo espueslo por el 
señor obispo de Córdoba. Mi objeto era el de que se 
hiciera esa misma edición para dar mas claridad al 
articulo, pero ao quiero insistir mas sobre este pun ­
to, porque probablemente no seré mas afortunado 
que el «eSsor obispo. 

El señor QUINTO • Para contestar al señor mar­
qués (ic Viluma, me veo precisado á repetir lo que 
he dicho anteriormente. La ley al hablar de la direc­
ción del gobierno trata de la suprema, es decir, de la 
que ejercerá en general sobre todos los estableci­
mientos de beneficencia. 

Sin mas discusión fué aprobado td arlículo 4 , ° 
í.eirto el 5." dijo en conlra 
El Sr CALDERÓN GOLLANTES: Señores, ayer 

rae ocupe en examinar con la mayor brevedad la ley 
ipuesta á discusiou y cité para apoyar mi discarso 
la ley de 182-2, pero no habiéndose "comprendido de 
una meücra tx ic ia mis opiniones me veo en la ne­
cesidad d"e vectificír. 

Yo, s e ñ o r e s , al hacer ayer «1 elogio de la ley 
de 1.422, io hjote rcfiriéadome y juígándola con rela­
ción á las in^lituciones de entonces, y dije también 
q u o si SD adoiilase ahora necesitaba reformas. 

aé¡-íiel¡a ley se daba al clero Una parte muy 
»Cli4'a'en la dirección ds los establecimientos de be- • 
Йе15в.епс1а , que denendaa de los seatimieutos pura-
fflíote religiosos, y eslo se debe hacer siempre que i 
sfi Irale de osla clase de institutos. 

Si aqiiüUa ley produjo malos resultados, a t r ibú - ' 
yaso ai atraso en qu j so hallaba la ciencia adminis­
trativa y á las ideas que dominaron en los tiempos 
qu:i vacedieroi», pero no á las disposiciones qao la 
misma ley «onsignó. 

\ 'aso ahora á ocuparmo de las juntas que se fun­
dan>i5r esta ley. Estas .iaatas> señores, tienen que 
o í r íue r muchos obíiacttlos porque precisamente 
m'i tendencias han d« dirigirse á hacerse indepen­
dientes. Señores» precisiinenle cuando se trata de 
dar fuerza al í;obierno, se crean esas corporaciones 
que por ner.'isidad como he dicho antes tienen que 
ofrecet Infinitas díficuitades. Si el gobierno quiere 
tener intervención en la beneficencia, nombre en 
CaJa capital delegados sayos que se encarguen de la 
administración, pero no se den estas atribuciones á. 
las juntas . 

El gobierno por juntas está en España sumamente 
desacreditado. Es dificil, casi imposible, que los in­
dividuos que las han de componer estén animados 
de unos mismos sentimientos, de unas mismas ideas, 
y por esta razón vuelvo á repetir, tienen que ofrecer 
t;ravi;imos inconvenientes; y si no ofrecen obstácu-
ios al gobierno han de ser la cau'a de que se aban­
done la beneficencia , de que no ss cumpla con el 
celo que se debe cuando se trata de un asunlo tan 
sagrado. ¿Eu qué se funda este proyecto de ley para 
imponer al gobierno la necesidad de estas juntas? 
¿Acaso se desconoce que esto es poner al gobierno 
en graves conílictos de que no podrá salir muchas 
veces? 

Déjase ч1 clero que se halla animado de tan bue-
bOs deseos la dirección ds la b.;neficencia, y quí ten­
se r.sas juntas que no pueden traer buenas conse-
cuepcias. 

l luego al Senado que lomando en consideración 
esUí Vefiexioues deseche esle articulo y todos los 
qao se refieren á j u n t a s , y si no triunfa mi opi­
nion fijaré en cada artículo las cood ciones para 
que ct gobierno tenga toda la intervención que debe 
tener en este asunlo. 

El señor AltMENDARIZ (de la comisión). Seño­
res, he creída da mi deber contestar al señor Calde­
rón Collanles porque me he creída aludido con las 
palabras de S . S . 

Ha empezado S . S . haciendo el elogio de la ley 
de 1822. Yo ayer , señores, cuando contesté al se­
ñor Collanles dije, con respecto á la ley , palabras 
muy medidas. D je que la ley de 1822 babia sido 
mal"interpretada, y habia dado lagar á que las j u n ­
tas municicipales de beneficencia se declarasen in­
dependíenles; que hubo mucha confusion y hasta 
anarquía para administrar los bienes de la beneficen­
cia ; pero que á esto no daba lugar la ley que no 
consignaba ningún principio para que se emanci­
paran dc la dirección del gobierno: lejos de infa­
mar y o á los respetables varones que en ella to­
maron par te , dije, que en ella se dejaba al gobier­
no obrar con mucha libertad. 

l'aso ahora á ocuparme de lo que ha dicho S. S . 
con respecto á las juntas. 

El señor Calderón Collanles quiere que el gobierno 
no parla su autoridad con nadie; quiere que todo lo 
ga sin consuitar con ninguna per.sona. La comisión 
combate esa idea, porque está fuera de la índole de 
nuestro gobierno, en el cual entra por mucho la d e ­
liberación. 

S . S . quiere que tenga el gobierno una dirección 
muy inmediala en la beneficencia. Deje el gobierno 
obrar en escala inferior á t;)dos los demás funcio­
narios, pero siempre b.ijo la suprema dirección del 
gobieruo, y se habrá llegado al objeto que S . S. desea. 

Despucs de rectificar el señor Calderón Collanles, 
tomó la palabra cl señor Viluma para manifestar que 
en su concepto se debia sustituir la palabra superior 
(hablando de la junta) por la de *и;>г«п»а, y habién­
dose opuesto el señor Sancho, la comisión propuso 
r^ue se dijese general: y can esla tijera maiificacion 
f JÓ aprobado el arlículo o.°. si 

Con muy lijera discusión en que tomaron parte lo 
señores Barrio Ayuso, Ferrer, Polo, Cabello, Yaigor" 
ncre y Quinto, fué aprobado el arlículo 6.» 

Leido el 7." y dos enmiendas del señor obispo de 
Córdoba, que apoyadas muy lijeramente por su autor 
fueron admitidas por la ooinision. dijo en contra 

Et Sr. MARQUES DE V1HJ.MA: Señores, voy á de­
cir al tratar de este arlículo lo que no tuve ocasión de 
decir al discutirse el anterior. Por él se dá la vicepre-
cidencia de las juntas á los prelados , y se les imposi­
bilita para que sean presidentes; es decir, que se im­
pide que disfru-en del puesto que les pertenece, á 
unos prelados que tanto bien han becho á la benefi-, 
cencía, que han fundado tantos establecimientos p ia -

*^°Esto en mí concepto ha de hacer mucho daño á la 
beneficencia , debiendo decir también que como se 
deja al arbitrio del gobierno el nombrar un presiden­
t e del estado seglar , podrá suceder que un gefe po­
lítico Ial vez menor de edad , esté presidiendo al a r ­
zobispo de Toledj y á los demás prelados. 

Eslo es lo quequeria decir cuando se puso á dis­
cusión ei articulo anterior que ha sido aprobado con 
gran sentimiento mió , debiendo manifestar que hay 
una especie de aniagorúsmo con el clero que debía 
desaparecer. 

El Sr. S A R T O R I U S , ministro de la Gobernación: 
Nunca hubiera creido el gobierno que iba á ser a ta ­
cado el proyecto que se discute del modo con que lo 
ha sido por"el señor marqués de Viluma. 1 

Prelados dignisiuns h ly en el Senado, y ni uno 
solo ha presentad) una enmienda coalnr ia al art ícu­
lo que se discute. 

El gobierno S3 ha reservado la facultad de nombrar 
el presidente de la junta superior y de las demás de 
beneficencia, rii-j uidasía embargo la vioepresidencía 
páralos prclad.js, y la ha hecho asi pjrqua de este 
modo tendrá el gobierno una persona á quien man­
dar desembarazadamente, como indudablemente no 
podria hacerlo con un prelado. 

Ademas de esto, señores, es preciso tener presente 
que en cuanto á la administración la beneficencia ha 
de estar bajo la dependencia del gobierno y estí 

precisamente ha de tener uu delegado suyo que eje­
cute sus órdenes. 

El Sr. ARMEND.VRIZ, de la comisión: Itabien* 
do contestado salisfacioriamenle el seSor ministro 
de la Gobernación, solo resta à la comisión rechazar 
una especie vertida por el señor marqués de Vílumai 
En la comisión , señores no existe ese antagonismo 
que supone S. S. yo rechazo con lodas mis fuerzas 
esa inculpación , en mi nombre v en el de mis com­
pañeros , y quiero qUe asi quede consignado. 

Reclificánd) lijeramente los Sres. Viluma y mi ­
nistro de la Gobernación fué aprobado el articulo sé­
timo. 

Leídos los artículos 9* y !).• fueron aprobados 
después de una lijera discusión , habiéndolo sido 
sin nií5S\tna el artículo 10. 

Él SE.ÑOR PRESIDENTE. Se suspende esta dis­
cusión que continuará mañana. Se levanta la sesión. 
Eran las cinco y mcdia^ 

Espirita de la prensa. 

La España , al piso qde en ateficldti á varias c i r ­
cunstancias Independientes dé la voluntad, escuda al 
gobierno por la dílaCion con que presentó el proyec­
to de presupuestos de este año ,,exije de él y de sus 
sucesores que sea esle el ú'timo ejemplar de un abu­
so que no puede sjguir sí ha de cumplirse á la letra V 
según su espíritu la ley conslilücional. f Conlra;en­
dose á la cuestión piresenle do autorización, dice que 
en el plinto á que las cosas han llegado, es ya una ne­
cesidad; y que avanzada la eslacion de! año, fatigados 
lí)s diputados, ausente la corte , y deseoso el pais de 
salir de su situscion anómala, es conveniente supri­
mir una discusión estéril, cuyo éx'to irrevocable se 
sabe ya desde ahora.—En i troatt iculo hace linnino-
sas refiexiones acerca del proyecto relativo al ferro­
carril de Araiijucí: y ofrece continuarlas-. 

El Clamor seoCiipa en indagar cual es el Verdadero 
credo político de los iñoderadosi Dice que «amalga-
rtia monstruoisa dc parcialidades rivales á quienes 
mantienen Unidad Unicamente el temor y el inie­
rei, el bando dominanle no merece el nombre de 
parlido, porque le falta un símbolo común, un objeto 
político, un sistema fijo, un pensamiento uiiiforme 
para el porvenir» proposición que va probando por 
la historia dc sus actos y de sus palabras en distintas 
épücas. 

La Palria se defiende de las inculpaciones del 
Glanior sobre si se congratula y se complace en la 
dcscomposiciou de los partidos.—A plaude como nos- j 
otros al gobierno por haber cumplido ua deber de 
conveniencia y de justicia presentando á las Cortes 
el proyecto de ley sobre continuación del ferro-car* 
ríl de Madrid á Aranjuez. 

El Heraldo insería un documento cogido en París 
á personas sometidas ya á la acción de los tribunales: 
es una escitacion sangriéita á una nueva revolución, 
en la cual de seguro se hundiría cl edificio social. 
«No son ya los sueños del socialismo , dice nuestro 
colega, lo que tratan de realizar los revolucionarios 
tránceles: son los horrores del 93 lo que quieren r e ­
producir : no son los principios de economía los que 
piensan destruir , sino los senlimieutos de morali­
dad y justicia los que tratan de escarnecer.» El ¡le-
raido tiene razón , no recarga esle cuadro con colo­
res exagerados. No le cede La Nación en el odio al 
desorden, en la condenación de aquellas doctrinas, 
si doctrinas pueden llamar.-e los absurdos y el fre­
nesí. La Nación anatematiza todos tus arlíéutos de 
aquel desatinado manifielo : lodos , todos sin escep­
cion. El Heraldo tal vez daría su absolución á algu­
no deellos: por ejemplo, uno hay que dice: desarme 
de la milicia nacional dentro de 24 horas : es que 
la milicia nacional es aborreciJade los revoluciona­
rios , porque bien constituida es el baluarte dei Or­
den: de otros es aborrecida también porque cs á la 
vez el baluarte de la libertad. Aquí está su elogio, 
aquí su justificación.—«Nc hay que hacerse ilusio­
nes . tras de los hombres que hoy se hallan al frente 
de la Francia , como Iras de los que rigen los desli­
nos de nuestro pais, y tras de todo gobierno que 
resiste á las pretensiones de la demagogia, no hay 
mas que el desorden y el crimen.» ¿Qué quiere esto 
decir? ¿Que nadie mas que eslos hombres es capaz 
de contener el crimen y el desorden' ' ¿Que todos 
los que se oponen á su marcha , lodos los que com­
padecen esa jactancia y esclusivismo, apadrinan 
solo por esto á los revoltosos y á los criminales? ¡Obi 
esto cs demasiado ponderar. La causa del orden en 
España no está por fortuna vinculada en la existen­
cia política de ningún mortal.—En otro articulo ! 
desmiente los rumores esparcidos sobre crisis rninís-
lerial. Copiaremos sus palabras, que debemos consi­
derar auténticas por el órgano de que proceden. «Re­
petimos, p u e s , que es falso que baya crisis; que es 
falso que haya discordia en el gabinete; que es falso 
que unos ministros deseen cerrar lasCóites cuanto 
antes y otros conservarlas abiertas. Sobre ette punto 
debemos añadir, que las Cortes seguiránfuncionando 
hasta que llegue el período oportuno de satisfacer 
sus propios deseos cerrándolas, hasta que hayan 
discutido y resuelto todas las cuestiones que pueden 
discutir y resolver sin prolongar mas allá de los de­
seos de los mismos diputados una legislatura que 
seva haciendo algo pesada; y , por último, con­
viene repetir que tanto en este asunto como en t o ­
dos los demás el gabinete está perfectamente de 
acuerdo y perfectamente unido.»—Según eslo , si el 
gobierno no quiere que se discutan los presupues­
tos , si pide autorizaciones, si al fin cierra las Cor­
les , no cs mas qne de pura compasión para evitar 
el fastidio de diputados y senadores. 

El Pai.s refiere la historia de las tentativas hechas 
en varias épocas en España para uniformar el siste­
ma de pesos y medidas. Examina brevemente los tres 
sistemas en que se ha dividido la comisión. Por no 
resolver la cuestión propuesta, no admite el del se­
ñor Borrego que ha retirado ya su voto particular 
fundado en practicas inglesas. Elogia el trabajo del 
señor Vázquez Qaeipo ; pero no está de acuerdo 
con él, «ni en el sistema ni en una gran parle de las 
razones científicas en que lo apoya , ni en ciertas 
consideraciones que podemos llamar estrínsecas y 
de conveniencia que ha empleado para defenderlo. 
El sistema del señor Yazquez tiene el defecto de to­
dos los sistemas mistos en que se lleva por objeto la 
coexistencia de ideas hasta cierto punto contrapues­
tas, y es que reúne dobles inconvenientes sin tener 
dobles ventajas. Es mas complicado , mucho mas 
complicado que el francés ; tampoco conserva mas 
que los nombres rie nuestro sistema antiguo, á cuyos 
tipos les hace sufrir una modificación notable; sin 
un motivo, al menos justificado, abandona para bus­
car la unidad longitudinal invariable, la base, digá­
moslo asi, cosmopolita del arco del meridiano por la 
longitud del péndulo; su sistema no es tampoco ideá­
tico á si mismo, ó en otros términos, no es un siste­
ma, sino dos sistemas con dos bases distintas. La no­
menclatura del proyecto del señor Vázquez es tam­
bién difícil de conservar en la memoria, porque es 
arbitraria y no está sujeta á una clave, digámolo asi, 
como la nomenclatura del sistema métrico francés.» 
Esle es el que adopta el señor Olivan, el que sostuvo 
en una disertación admirable que tuvo suspenso al 
Congreso, el que acepta El Pais, y el que nosotros 
también preferimos. 

Bajo el epígrafe de contribuciones y presupuestos, 
se queja La Ileforma de que dure un año y otro añ > 
esle sistema fatal de conlrasentidos que empobrece 
al país y le quita la esperanza de remedio, y se ma­
ravilla al ver como la nación tolera tales y tan mul­
tiplicados desmanes sin alzarse á protestar en masa 
por tos medios legales de la representación contra 
las infraccioues que se ven un dia y olro. Descen­
diendo al terna que se ha propuesto, da en estos té r ­
minos su opinion acerca de la conducta que deberia 
observar la mayoria ea la gran cuestión que hoy se 
ventila. «Si fuese posible (dice) que la mayoria de 
las Cortes negase esta autorización , cosa que no lo 
es, ¿qué sucedería? ¿Devolvería el dinero á los 
contribuyentes? Nosotros, lo que sí creemos es, que 
si la mayoria fuese tan celosa de los fueros que le 
dà la Constitución como lo es de la quietud del rai-
niälerio, no deberia siquiera tomar en considera­
ción semejante petición, negándose á discutirla. Ya 
que en materia de caudales sobre lodo no existe el 
sistema representativo, quédese el poder dominante 
con loda la responsabilidad.» 

El Observador examina les medios mas á propósi-» 

lo para consolidar la paciflcacloíi de Cataluña, y Hja 
BU atenCien en el estado precario y sujeto á fatales 
eventualidades á que se terán reducidos los pueblos 
de escaso vecindario de aquellas trabajadas provin­
cias, si no se adoptan desde lueg-a prudentes y efi­
caces medidas para ponerlos á cubiefto de nuevos 
maltes. 

El Católico celebra las noliéias que boy ha publi­
cado La Gaceta sobfe la conducta dtí las trapas cepa-
ñolas en la jornada de Terracini i y las dlstinciortes 
que se dice vá á eonCCdet SU Santidad á nuestra na-
t'm. 

La Epoca enumera las ventajas que han de resul­
tar de la conclusión de la guerra de Cataluña, y en­
tre ellas cuenta la reducción del ej6.-cilo sin qiie pa-̂ -
dezcan eu lo iháS iHíniího los inlereses de los que 
poi- SCgUnda vez han asegurado la corona eu las sie­
nes de Isabel I I , y la adminislracion menos costosa 
que puede proporcionar al Tesoro notables econo­
mías. 

El Popular desmiente los rumores esparcidas con 
respecto á crisis ministerial-, 

ua Espcfaniá contesta á La Patria sobre la iden­
tidad de doctrinas que en lo esencial observaba este 
(iltímo entre El Heraldo y el diario absolutista. 

se coge en aquella playa, é> lo tioleo qtie boy hace 
célebre al pueblo en que antes estuvo el templo de 
ilove, que Júpiter distinguió con el nombre de Júpi­
ter Auxurus. Aconsejamos á nuestros colegas mode­
rados qde no se encafiñen demasiado Con Terracina, 
porque tiene también la ventaja de ser ínsalobrfc, â 
Causa desu proximidad á las lagunas de la torre de 
Astara. Pesquen et cicirello, recojan el pabellón de 
Lepartto y Vuélvanse á §us casas, que los vídnlos hûa-
garos no vienen de popdi 

— F A L L E c i . M i E s r o . — H i fullecIJo en osla 
corte de un ataqué de pu 'moüa el señor marqués de 
Cariiarasa, cdy )s tliuios y estado?, parece han r e -

ona. caido etl el señor príncipe de Angl 

—SE.ÑO^ OBISPO.—El do Cirtagcna, que 

Ì Boletín Religioso. 

I S a n G i ' c g f o r i o T V a c í a a i c e u o . 

Este santo obispo estu tío fi osofia y otras cicn-.ias 
en Atenas. Persualió y convenció á su padre para 
que al'jurase los errores de los arríanos eo que b ihia 
incurrido; regentó una parroquia en la misiia ciudad 
en que nació. Elevado á la digni tad episcopal de Sa-
sima, combatió fu rtemeole la h rciiía, y defendió cl 
dogma por pal.abra y cort escritos. Siendo yà de edad 
avanzada, muiló en esle dia del año 39í). 

La Iglesia re?,a hoy de este santo obispo, con rilo 
doble y solor blanco. 

Cultos. 
Se gana el jubileo de cuarenta horas en la Iglesia 

parroquial de San L u s , donde se cdebrará á las diez 
misa mayor, y porla lardeantes de reservar se h f i 
procesión con el Santisimo Sa rament . 

iioy con luye la solemne octava al Santísimo Sa­
cramento en la Iglesia de .Nuestra Señora del Car­
men: serán oradores por la mañana d.m Rmi in G ir-

i cía délos Satito', y p ir la larde doa M^nuel O c l a ; a -
via. Oficiará de poiilíücal el Exorno, señor Patriarca, 

i y precederá á la reserva una solemne procesión con 
, el Augusto Sacranr.eatPi 
i Continúa el novenario dedicado á N. P . Jesus del 

Perdun en la Igleisia de San Juan de Dos: por la ma-
' ñaña predicara d.in Julián Cándano, y por h tarde 
i don Castor Gompañía. 
I Se celebrará s 1 m n ' fiesta á San Nicolás de В ifi, 
, à devoción riel señor marqués de .Alcañices, en el 
I coleg o de niñas d-; Liganes; oficiarán el coro coa 
I acompañamiento de orqiiebta las señoritas colegialas. 
I Continúa el ejercicio da las flores de mayo, porla 
¡ tarde en las Iglesias de San Marcos, Caballero de 
, Gracia, San Antonio del Prado, Concepción Fraocis-
\ ca y Carboneras, y por la aoche en Saa Fraocísco y 

Santo Tomás. 

Crónica de la capital. 

—CON QUE CSTÜD I.O DIGA Ü V S T A . — D C C /Í / 
Heraldo , que detras d.í los hombres que ri„-en hoy 
los destinos de nuestro país (suyo , se enlien J.-;) no 
hay mas que cl desorden y el crimen. Nosotros er re­
mos de buena fé las palabras del periódico ministe­
rial, convencidos de (¡ue nadie «abrá mejor que él 
lo que tiene á la espalda ; pero no podemos menos de 
recordarle aquella f-ibu'ita que dice : 

En una alforja al hombro 
Llevo los vicies; 
Delante los ágenos 
Detras los míos . 

—¡CnL'P.\TE E S A ! — D ' c c cl r e f i an que el 
que malas mañas h á , tardo ó nunca las olvida, y 
eso mismo decimos nosotros al Heraldo, viendo la 
frescura con que acusa á Pío IX , de haber sido muy 
condescendicute con el pueblo romano. Lo mismo 
hizo con su antiguo amigóte Luis Felipe . á quien | 
apenas dejó de ser rey de Eraneia , le volvió la cara, 
como si nunca se hubieran conocido Nuestro colega 
profesa el principio de que á muertos y á i los no 
hay amigos , y tiene siempre en boca esta famosa 
jaculatoria : 

Héroe le apellidaran si venciera • 
y vencido traidor le apellidaran. 

— R A Í Z BE C^LAGÜALA.—Diccíe q u e cl ha­
ber retirado el señor ministro de Hacienda , su equi­
tativo proyecto de ley sobre cesantías y jubilacio­
nes , ha sido á consecuencia de haber sabido cl es­
traordinario consumo que se había hecho de cala-
guala , cuya infusión estaban tomando desde enton­
ces los cesantes que sobrevivieron á la publicación 
del famoso proyecto de ley. Nosotros desde que le 
vimos ridiculamente embutido entre los presupues­
tos , conocimos que la cosa no tenia malicia, y que 
ni aun se trataba de asustar á los interesados. El 
ocuparse de los cesantes, al presentarse los presu­
puestos , era llamar la atención del toro con el capo­
te para que no embistiera al caballo. Verdad es que 
S. E. lo hubiese dejado pasar si sus amigos no le hu­
biesen puesto la cara fea ; pero íbale en ello la 
poltrona, y por esa señara de sus pensamientos es 
capaz don Alejandro de los mayores sacrificios. ¿Si 
le regañará algua dia el Herald), por esas conce­
siones , como ahora lo hace coo el Papa , por haber 
dado la libertad al pueblo romano ? 

—CHANZ.VS PESAn.^s.—Duélenos infinito an­
dar tomando y dej indo á nuestro apreciable colega 
el Heraldo ; pero en las ocasiones se vén los amigos, 
y el periódico ministerial nos tendrá á su lado s iem­
pre que los demás diarios se diviertah en darle sus­
tos. ¡Pues no han dado en la manía de decir á todas 
horas que el gabinete está en crisis! Esas son chan­
zas pesadas que no d.ben gastarse nunca ; el pobre 
Heraldo las toma con calor y todo se le vuelve gri­
tar que es falso , falsísimo , y que el gabinete eslá de 
acuerdo y perfectam.enie unido. Ayer nos dice con 
admirable candor que es falso que unos ministros 
deseen cerrar las Cortes cuanto antes , y otros con­
servarlas abiertas; como si no supiéramos nosotros 
qus todos eslán acordes en. . . lo.. . primero. 

—DESGRACIÍ.—Recorriendo anteayer m a ­
ñana los tejados del cuartel de Guardias de Corps, 
cayeron al suelo i^o-peones de albañil uno sobre olro. 
El que cayó debajo no ha sufrido sino leves heridas, 
al paso que el olro quizás haya musrio á estas horas. 

—LLEGAR A TiE.«i>o. — Ciatro .soldados de 
infantería que pasaban ayer mañana por la calle a n ­
cha de S. Bernardo esquina á la de la Luna, llevan­
do en hombros una aai:a ül", soltar ,n e.'ta en el sue­
lo, para sacudirse cuatro ó cinco bof ladas , á fin de 
convencerse los unos á los otros de (|uien lenia mas 
razonen una disputa cuyo oríg'U ignoramos. Acertó 
á pasar p;!r allí un oficial de la mismi arma que les 
disputadores, y dcsenvainand ) la espada, les repar­
tió con toda equidad un )S cuantos golpes, haciéado-
les cargar coa la angarilla y proseguir su camino, 

—P¡ioi''ANA:.i;).\.—Cin m a l v o d'. la fe!!cí.si 
ma entrada de la escuadrilla esp.ñola en T.rracína, 
cuya noticia verán nuestros lectores en lugar corres-
püíidíerite, halla el periódico ininislerial mo'.ívo para 
elogiar á sus patronos, y casi se atreve á decir que 
sí Pío IX vuelve á Roma", á ellos se lo debe. Por su­
puesto que los que tal ruido m :len p .r un hecho tan 
insignificante, deben tener una idea muy menguada: 
del valor español. 

Llega á Linio el entusiasm ), que hasta dicen que. 
el pabellón de Lepinlo ha viiello á ondear en aque­
llos mares donde tanta gioì ia supo adquirirse en otros 
tiempos. Para contestar á esa profanación estáb irnos 
á punto de hacer una r.-seña de Terracina. ¡Pero qué 
hemos de decir nosotros de una población de 9,000 
almas, de cuyo antiguo puerto no queda hoy otra cosa 
sino las argollas donde se amarraban los buques! L» 
pesca de! eÍQÍrelio, especio dé peí muy pequeño que 

últimamente fué nombrado capellán mayor de pala­
cio, se encuentra en Aranju z, con objeto de visitar 
á S3 . M.M. y marchar íamediatameuie para su dió-
cesiSi 

—Í)IPLÓ.VLÍT;CO.—tía llegada á esla corle 
con pliegos para el gobierno, don Francisco Martí­
nez Cabarrus, agregado á la embajada de Roma, que 
salió el t.° del actual de Gaeta. Solo ha gastado en 
tan largo viaje seis dias. 

— (aibii ns DE vtì i .sNO:—El ciiipre.sarío del 
teatro del Escorial ha coriratado para trabajar Cn 
él durante la lempo ada del próximo verano á va­
rios actores que en la actualid,id están trabajando en 
los teatros de Toledo y de Taltvera, y con los cua­
les parece ha formado una compañía regular. 

—GEnoNiMO KL Ai.BAÑiL.—La со jiedia en 
dos actos que con este tí uto se ba pue4o en escena 
en el antiguo teatro del l istituto , cuyas paredes se 
h h rejuvenecido ahora) ha tenido un éíiHo mediano. 
La comedía es en sí misma de poco mérilo i la repre­
sentación pue le dpcirse que h i sido inejor que la 
comedia, distinguiéndose el señor Lugar y la señori­
ta Л1 intero, que es no menos hábil cu;inio se propo­
ne imiUr los caracter.ís lijeros que las naluralrz-is 
apasionadas y sen ib'es. El teatro de la Comedia 
cuenta con bu n s elementas para disponer especlá-
cu'os que atraigan la aléncion del público. 

U.N CHISTE DE SRi'ULT, RER,).—Rcfirltín lo 
El Heraldo dos desgracias ocurridas en Barcelona 
ron dos niños que cayeron, el uno desde una altura 
de cinco piso?, y el otro desde un pa'co tercero del 
teatro, califica ambas desgracias de cosas que pa-an 
en Bircetona. Gomo afortunadamente, los niños no 
sufrieron sino leves contusiones, ignoramos si lo que 
quiere decir nuestro'colega es que esos raila.^ros 
solo pasan en Barcelona, ó sí le pirece q i e solo en 
aquella capital s i caen los niños desde los balcones. 
Tal v z querrá decir que solo en Bircrlona hay bal­
cones y niños; esto seria un despropósito, pero el 
que «'as sabe las tañí» y punto concluido. Si será 
redactor del Heraldo aquel dómine de O.medo qiie 
decia Cl шо cosa rara que tn Atenas lloraban los ni­
ñas cuando los azotaban? 

— P f i í D NC1A.—Sabemos que muchas per­
sonas, lejos de disponerse á presenciar la lucha in-
parlíbus del tigre y el toro, se han propuesto no sa­
lir á la eaiie el dia de la tiesia, por si el héroe de 
Bengala se escapase del reñidero, y quisiera honrar 
con su presencia las calles de la capital. Hay quien 
3iensa cerrar los balcones de su casa, por si el anima-
ito le dá de gimnasta y quiere subir á los pisos ter­
ceros. 

—NUEVO DESi'EUTADon.—El Excmo. seior 
alcalde corregider ha separado de sus plazas A los se­
renos de la calle de Alcalá, números 81- y 85. por la 
poca vigilancia que ejercieron en la noche del 30 de 
abril úllirao, en la qae fué robada la relojería i i lua-
da en dicha calle, inmediala á la de Peligres. 

Aunque nada creemos que se ha sabido acerca de 
labora, en que se cometió el robo, y quizis haya 
algunas otras personas mas responsables que los se­
renos, elogiamos la providencia, y nos parece q i e si 
se sigue aplicando ese anti-narcóllco, oo volverá 
dormirse ningún sereno. 

—Aii.MEKiA RSAL.—Coniluido cl uuevo ar­
reglo dado á los objetos de la Armería de S. M., es­
cepto alguno que olro detalle, vuelve á peirnitirse 
la entrada en dicho establecimiento todos los sábados 
no festivo?, mediante un permiso escrito, dado por 
el señor director de él, que lo es el de reates ca­
ballerizas. 

SE.NTENCIA DEFIIrlVA.—El doiiiinífo poi' 
la mañana se reunió mucha gente delante de una 
cacharrería de la calle de Jacometrezo , cuya due­
ña se hallaba á la puerta , frente de una tinaja, que 
levemente herida en el bajo vientre , se hallaba en 
medio de la calle. Era el caso que aquella tinaja ha­
bía sido comprada alas ocho de la mañana y devuel­
ta por cl comprador á las nueve so pretesto de tener 
un chirlo. La cacharrera se negó á admitirla y asi­
mismo á devolver su importe , y el comprador creyó 
obligarla soltándola á la puerta de la t ienda, y au­
sentándose en seguida. La vendedora llamó en su 
auxilio á un salvaguardia , y este que acertó á ser 
de la escuela salomónica , examinó el pleito, inter­
rogando á la única de las parles que tenia la facul­
tad de hablar, y dio una spntencia definitiva , digna 
muy digna, de ser citada enlre las mcj ires de Salo­
mon, y que noeslaria mal tampoco rn liocadel gober­
nador de la ínsula barataría.—Señora , dijo después 
de haber oido á la cacharrera, saque usted testigos del 
hecho por lo que pueda ocurr i r , pero cierre usted 
su casa , y no admita la tinaja , obligación del que 
la compró era reconocerla antes de pagarla , y no 
venir ahora á turbar la tranquilidad pública con un 
escándalo. Hízosetal cual lohabia dispuesto el agen 
t e , y el dueño de la tinaja que estaba oculto espe 
rando el resultado de su injusta exigencia , carg 
con el herido , para dirigirse ea busca de algún bu 
honero que le fajase el vientre echándole unas 
lañas. 

Oomutíiicado. 

Señores redactores de La fíactoú. 

Bonoos 4 de mayo de 1840. 

Muy señores nUcStrosi Con esta fecha dirigimos i 
los de La Luneta el siguiente comunicado. 

«Hemos visto Сm la mayor sorpresa en su núme­
ro perteneciente al 37 de abril, calificar de endeble 
la compañía cómica que tenemos en esta capital, y 
añadir que escoplo la señora Fenoqiiio y el señor 
Zumel) lodos los demás àclores disgustaban al públi­
co. .Цеа cilal fuese la pefSotia qde. lia dado á Vds. 
estas noticia-, carecen ab olütamenle de verdad y 
fundamento: y tanto, que el público entero señala 
á la compañía cómica como una de las mejores que 
hemos tenido hace ya mucho tiempo. Los que 
firmamos este comunicado asistimos constantemen­
te á los espectáculos, y esta sola circunstancia nos 
íulofiZa para desmentir púb;ícaincnte semejantes 
aserciones, que en desdoro dc actores apreciables, 
puede haber hecho esparcir la envidia ó un» mali­
cia refinada Tan lejos está de disgustar la com­
pañía cómica , como que s a cierto el que esta no 
vaya á Valladolid por creerla indigna de aquel tea­
tro. La compañía irá á YaiUdolíd á cumplir su 
compromiso , y casi nos atrevemos á asegurarla un 
buen éxito en aquella ciudad, especialmente al pr i ­
mer actor D. Facundo Ayta, á quiea este público r e -

ha con la mayor deferencia. 
También es inex cto que el señor Zumel sea d i ­

rector de esrena con el sefior Avia, como Vd*. dan 
demostrar en su número del 8 de abril. Unica­

mente el úitimo de estos dos señores tiene este ca r ­
go; y à é l , y à su buena inte ig»ncia , debérnoslas 
mejoras que recibe diariamente todo lo que est í bajo -
su acertada dirección.» :j 

Espérame», señores redactores, darán Vds. cabida 
n su apreciable diario á esta comunicación, por 

cuya fineza q u e b r á n agradecidos sus atentos y se-» 
guros servidores Q B. S. M.—J. del Campo.—-Án­
gel Martiaez. — Ptlegrin Cale Lizarralde.—Felipe 
del Corral.—Juan Berdejo.—Manuel Bermudex.— 
Juan Ojsorio. 

Boletín camsreial, Ш 

La subila del precia del S por 100 español q o é ^ 
notamos ayer en las plazas de Bilgica, se ha propa­
gado en la de Amsterdam. En la Bolsa del I." de este 
mís hubo demanda á 12 7|lí): en la del 2 en Ambe­
res ее sostuvo á 12 5| t6. En Bruselas no se cotizó ea 
aquella fecha. 

—En Londres el 2 de mayo los consolidados t u ­
vieron un movim enlo de ascenso desde 91 7j8 jj 

92 3i8. La subida de medio por ciento en ua d i a . j 
en aquel m ;rcado, significa mucho mas que las osci-^ 
laciones à que estamos acostutnbrados en nuestráj 
Bolsa. ,.; 

—También en París, concluidas las liquídacíone)^ 
de fin de mes, hanadquTÍdo bastante favor los fua-,i 
dos franceses ea la И dsa del 3 . Las primeras opera-' 
ciones del 3 por tOO se hicieron á 37 f. .э!>, y las ÙI-, 
limas á o3. E l p o r 100 qu ; empezó á 89 f. 3o, соа-ч 
cluyó á 89 L 80, y d.spues de Bolsa llegó hasta 90 f. ^ 
30,—Debe atribuirse esta m'-jora 'á la cesación de los 
síntomas de desorden que se habían manifestado ea 
los últimos dias. 

—I>a Bolsa de Midrid del dia di ayer m ofreció 
variación notable con respecto al anti-rior. El 3 por i 
loo se negoció á primera hora á 2o 3|8 y q^iedó ра-7Л 
peí- Se ha hecho una operación en deuda sin jnteréffj | 
á 3 3|8 al contado. Las laminas provisionales se ofre—l| 
cían á 3 1| J; I 's cupones á 6 l i l , l is vales no eouiío-
lidados o 3|4; los litui is del o a 10 l |4 . Pira el.5 por 
100 quedó dinero á 10 l|4: Las acciones del Banco se 
buscaban á 80, y los tenedores no cediaa del 82. Los 
liilleles del empréstito de 400 millones continúan 
á 68 i i2 . 

En cambios sobre el estranjero y las provincias, no 
hay variación. 

ANUNCIOS. 

CAlJGlUFIAi 

—NUEVA PELÜQUERLV. — La t i tu lada de los 
Dos amigos que con tanto lujo abrieron los oficiales 
del señor Reigon en la calle de la Montera, sigue 
siendo el tocadorde los elegantes deesla corle, que 
cada día eslán mas satisfechos del esmero y del agra 
do con que los sirven aquellos jóvenes qm; ya hacia 
doce años peinaban las cabezas mas gallardas de la 
corte. 

—SuBsiSTE>ciAS.—El domingo, cl lunes y 
el martes han entrado por las puertas de esta capital, 
las cantidades de los artículos que á continuación 
se espresan: 

4938 fanegas de trigo. 
758 de harina de id. 

17,104 libras de pan cocido. 
184 carros de carbón. 
12(5 cargas de id. en caballerías mayores. 
147 en caballerías menores. 
251 vacas que componen 100,709 libras do 

peso. 
1319 carneros que hacen 36,378 libras. 

—MEUCAÜO —Trigo de 3 i 1(2 á 33 1 |2 rs. 
Cebada de 13 á li! rs. Algarrobas de Ili á 16 li2 rs . 
Aceite de 48 á 49 rs. Ídem filtrado de á 58 rs. 

Geométrica ernamenlaila , ó sea mSto'li leórico-pr-ictico 
para aprender á escriliir los caracteres dc adorno. 

Obr.t útil á los profcsoreí ilc educación, olicinislos, coracr-
cianles. pintores, grabadores y demás personas Clivo emplee 
Юпца relación con la cscrilura. Por don Rufo Gordo de Ar-
riifal, prolcior que ha sido de varios colcüios y acade­
mias , etc. 

Un cuaderno apaisado con su testo y 18 láminas grabada» 
en cobre. 

Se vende á 16 rs. en las librcriai de Olivcres, calle de 1«. 
Concepción Geronima, núm. 13; llernandi. calle del .\renat. 
núm. 11, ó en el almacén dc pap.-l, o lie del Carmen , frente 
á la de los Negros. S 

OBRAS DE ARQUITECTURA. REGLAS DE 
los cinco órdenes de ar.|uitcctura de Vijnota, con un órdan 
teórico dc Posidonia, y un apéiiilice que eonliiine las leccio­
nes elcmentaios de la sombra en la arquieclura, demostradaa 
por principios naturalo», por ü. И. DesaRardale. arquitecto, 
discípulo de la real academia de Paris: uiiíma y única edición 
con и láminas grabadas al agu» fuerte, y una tabla que com­
prende los inlercolumnios j los pórlicos con un apéndice d« 
Vigno a, con 21 sombras dibujadas en mayor tamaño, pord»" 
Fausto Martinei dc la Torre; un lomo en íólio a CO is. rùstie» 
y 70 pasta. 

Obra aprobada por el ((obierno para servir dc lesto enU' 
asignaturas de arquitíclura. 

Arte ds ta mantea ó tralado elemental délos corles de eanl*-
ria, obra que enseña á in inlear y labrar las bóvedas, los ca­
pialzados, las trompas, io.s arcos adintelados, los conjunta á 
plomo, tas bóvedas dc claustro, los Uinelos.to» cañones circu­
lares eliptioos. y espirales ó dc caracol, las escaleras dc ojo У 
toda especie de arcos, escrito en francés pof Mr. Siinnnin. 
profesor de matemáticas, y traducido al español, per don Faul-
to .Uarlinez de la Torre, profesor dc arquitectura y grabado: 
un lomo en folio con 5J láminas; kit) rs. en pasta y 30 c" 
rústica. 

Varia comeniuracion para la escultura y arquitectura, pof 
J. Artey Vitlataño; un lomo eo folie, à 30 rs. en rústica j Ю , 
en pasta. 

Colección de armaitirai eiecutadas en varios edificios siin--
luosos, grabadas para estudio dc los que profesan la arquitec­
tura; un cuaderno en enano apaisado , 8 rs. 

Se hallan de venta en la calle de Carreta», núm, 7, tibreri» 
delieíD, frente al buzón de correos. 1 

Observaciones meteorológicas de ayer. 

7 de la 

13 del 

5 de la t. 1 

TERiWOMETRO. 

BAROM. пплим. CEKTIG. BAROM. 

8 s 0. 

IS s .o. 

12 S.O. 

10 8. 0. 

•20 s. 0. 

1.1 S. 0. 

üSp. 2 1. 

'26p. 1 i|ai. 

•26 p. 1 1. 

N. E. i Vatio. 
N.E. 'varie . 

1 
N. О. Vario. 

Losreloies deben señalar boy al medio dia verdadero las 
I h. .18 m. y 13 s. 

Afecciones astronómicas de hoy. 

.SOL. 
Sale i las 4 y 52 m. — Se pone á las 7. 

EL 18 DE LA LUNA. 
Pasa por cl meridiano i las 2 h. v 17 ra. de la m. 
St.Oiadura Hb. í 8 m., Uu«»Ue » h. y sí m. 

MANUAL DE TENEDURÍA DE LIBROS, 
por partida doble, pordon Fe'ipe Salvador y Aznar . olicial <!' 
la caja de amortización , adoptado por testo en las cátedras àe 
comercio . por real orden inserta en ta Gaceta de (2 de tebrc--
rode I8i7 Se vende á l-írs en laslibrerias.de Castillo , I* 
Publicidad y porteria del Tribunal de comercio. . - t 

MUSICA. VALSES DE BOSISIO EJECUTA' 
ilat en el circo dc Paul núm. 4. Esmeralda, núm. r,. L«* 
Jitanillas. las Perlas dc Madrid 3. Polcas mazurcas. 1.« Cinc* 
Sentidos 2.» Primer amor. 3.-» San Petcrsburjio. Polekas. 9Лву 
cedes , dos Hermanas. Cinco Sentidos y otros nuevos. Deliri" 
de Bosellen núm. 1 , de los Bcve'ies, dichas piezas arregla­
das para piano de mediana diticultad. Se venden Qn el nlnia^ 
cen ile musica dc Lodre , Carrera de San Gerónimo núm 
en eslas y damas piezas que se hallan en dicho almacén 
hacen un 20 pur cierto de rebaja del precio marcado. I 

Espectáculos, 

TE.U'RO ESPAÑOL. A las ochode la noche'' 
La comedia. Mando joven y pvijer vieja..—Baile.-' 
Y la pieza, Retascon, Barbero y Comadrón.—Bail*' 

TEATRO DEL DRAMA (antes de la Cruz.) A l>» 
ocho de la noche: El drama. Juez y reo de su ca"' 
sa, D. Jaime el /tisliciero.—Baile.-^Y la pieza, t̂ " 
Ángel tutelar. 

TE.VniO DE LA COMEDIA. A las ocho y medí» 
de la noche: La comedía, Honra y provecho.'' 
Baile.—Y la pieza, Las gracias de Gedeon. 

VARIEDADES. A las ocho y media de la nocbe: 
La comedia. Los dos amigos y el dote.—Boleras.''' 
La comedia. Rabio de arjiorü—LJ zarzuela, Jtfí'*' 
terios de- bastidores.—Baile. 

CIRCO DE PAUL. A las ocho: Segunda repre ' 
fentacion de Los bandidos italianos , ó »1 perro di" 
fensor dt su amo. 

Mañana jueves 10, habrá también función. 

Editor responsable, D. JESUALDO COSTA. ^ 

I m p r e n t a d e L A IVACIOIV, 

á cargo de JOSÉ FEHRBR, Plazuela de la Yill»( 
nüm. 107* 
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